
        
            
                
            
        

     
   
    
 
   Estafada Por El Destino
 
    
 
    
 
   Sentía como la vida se me escurría por el cuerpo. Mirando el charco que formaba la sangre tan roja y brillante que salía de mis venas, pensé: “Que débiles y que tan poca cosa nos mantiene con vida” ¿Cómo es posible que un cuerpo puede aguantar tanto? siendo tan débil en el mismo tiempo.
 
   Mi vida acababa aquí .Una vida llena de fracasos e infelicidades. Era una decisión propia y voluntaria. No culpo a nadie. ¡Nunca culpé a nadie! Siempre he pensado que somos el producto de nuestros hechos y sentimientos y que somos libres de decidir nuestro camino en cada instante. Solo que, no sé por qué razón, nos gusta tomar siempre el camino más difícil.
 
   Será porque en aquel momento, nos parece la vía más fácil y que no somos capaces de renunciar y luchar contra  nuestros propios sentimientos, que usamos siempre como escusa a nuestros hechos. En el fondo, pienso que es nuestro egoísmo que nos hace una mala jugada. Porque por el egoísmo, no somos capaces de renunciar con facilidad a personas que sabemos que nos van a traer la desgracia. No somos capaces de renunciar  al poder, aunque el acabará con nuestra vida, al intentar conseguir más y más sin pensar en lo que estamos perdiendo para lograrlo... ¡Eso es! No somos capaces de parar un momento y pensar si  vale la pena. Por qué os aseguro que si parábamos de vez en cuando y mirar a donde va nuestro destino, acaso cambiaríamos muchos de nuestros hechos.
 
   ¡El Destino! Que palabra tan grandiosa. Toda una vida preparándonos para cumplir con nuestro destino. Siempre me he preguntado cual será el mío. Siempre buscando signos y pistas que me lleve a encontrarlo...Y ahora  estoy  aquí, mirando como la vida abandona mi cuerpo, dejándolo tan frio y carecido de cualquier sentimiento.  No puedo creer que mi vida  llega al final, sin poder sentir el orgullo  de  que mi ser ha servido para algo importante, sin estar en paz con el mundo sabiendo que yo también  participé, que  también puse mi grano de arena para cambiarlo...Ni al menos de poder decir ¡ he sido feliz!.
 
   ¿Que habrá sido de aquella niña que siempre soñaba  con los ojos abiertos en el futuro tan maravilloso que le esperaba? ¿De aquella vida tan llena de aventuras y descubrimientos que le quedaba por vivir? ¿De aquellos sueños de cambiar el mundo y de la fuerza que tenía? ¿De aquel cuento de amor que tenía que vivirlo con tanta pasión y locura?...
 
   ¿Dónde había quedado todo esto? ¿Dónde y en qué momento decidió dejar de luchar para vivir todo lo que soñaba?
 
   No sé cuándo empezó a vivir una vida que no era  suya. Y no sé por qué permitió quedarse esta vida. 
 
   Supongo que todo empezó cuando dejó de ser una niña. Cuando descubrió que  la vida no era solo amor y paz. Y que también era dolor, sufrimiento, hipocresía  y tanta impotencia. Y cuando, siendo tan joven, se chocó con el dolor tan fuerte que le destrozó el alma en haber perdido por una enfermedad, a su primer hombre de su vida que era su padre. Y la impotencia de no poder salvarle.
 
   Recuerdo aquel día de noviembre, en que mi padre se murió en mis  brazos ¡Cuanto dolor pude experimentar!  ¡Y cuánta impotencia de no poder impedirlo! 
 
   Aquel  23 de noviembre, era un día cualquiera, hasta que recibí una llamada telefónica. Era mi madre.
 
    — Hija, tu padre  no se encuentra  bien. Ven para casa, por favor, tenemos que   ir al hospital.  
 
   Un escalofrío se me pasó  por  todo el cuerpo. Cogí  lo que tenía a  mano y me fui corriendo. 
 
   Mi padre me  estaba buscando con la mirada. Cuando  me vio, se tranquilizó tanto. Confiaba tanto en mí. Era su hija preferida. Era su orgullo. Como yo estudie más que mis hermanos y llegué a la Universidad, el me veía como la triunfadora de la familia. Sabía que si yo estoy allí, todo va a salir muy bien. Y pensó que esta vez va a ser igual que las otras veces  en que iríamos  al hospital… Pero esta vez no fue así, esta vez fue muy diferente.
 
   Llegados al hospital,  me fui en busca de  su médico, pero ese día él no estaba allí, así que nos atendió otra doctora. 
 
   Después de verle, la doctora se me acercó y me dijo algo, que a mí me puso muy furiosa, porque no podía creer lo que me dice ¡No quise creérmela! 
 
   — Señorita, lamento decirle esto, pero no podemos hacer nada más por su padre. Su estado es  crítico y en dos horas como mucho, se va a morir. 
 
   Me quedé helada. Mi cara se deterioró en el instante. No sabía que hacer o decir, por qué no me lo creía…
 
   —  Esto no puede ser, porque hace solo dos semanas he hablado con su médico y me ha asegurado que va hacer todo lo posible para que su estado mejore — dije yo destrozada del dolor.
 
   — Lo siento mucho… Si quiere usted, se lo pueden llevar a casa, para evitar el papeleo — dijo la doctora mirándome con cara de pena.
 
   Un dolor fuerte me apretaba el alma. No sabía qué hacer .Si llevarlo a casa o dejarle  más en el hospital, por si acaso hay alguna esperanza más, pero mi madre ya lo sabía. Sabía que ha llegado el momento e insistió en llevárselo a casa.
 
   Tanta lucha contra esta terrible enfermedad y que ahora,  que teníamos tantas esperanzas en el nuevo tratamiento que le habían  puesto ¿qué me diga esto?  Me entraron  ganas de ir a estrangular  al  médico que se había ocupado de el en todo este tiempo.
 
   Tengo muchísimo respeto y admiración a los médicos y a sus trabajos, pero nunca fui de acuerdo con la corrupción y las condiciones tan miserables que te imponían la mayoría de los médicos de allí, de aquel país en que nací.
 
   Todo enfermo que llegaba al hospital, tenía que traer el sobre con sus ahorros  y, si  no tenían ahorros, tenían que endeudarse para llenar  los bolsillos a todo personal médico, para que le den la atención necesaria. Por eso estaba tan furiosa. Porque  hace solo 2 semanas antes, me fui a hablar con su médico.
 
   Mi padre me pidió que vaya a hablar con su médico y entregarle un sobre con dinero, porque decía que el médico le mira muy mal  y  pensaba  que por eso no le presta la atención necesaria. Él  tenía la esperanza que si le va a pagar, acaso le va a poner un mejor tratamiento y  que tendría más esperanza de vida. 
 
   — Pequeña, necesito que me hagas un favor. Necesito que vayas a hablar con el médico y darle este dinero .Dile que es mi agradecimiento por todo lo que hace por mí. Dile que es todo lo que tengo, qué  no puedo darle más.
 
   — ¿Pero qué dices papá? ¿Tú también?  ¡Dios, como odio este país!  ¿Cómo se te ocurre darle todos tus ahorros a alguien que tiene dinero de sobra? ¡Tú lo necesitas mucho más que el!  Y además ¿por qué tienes tú que pagarle? …¡Es su obligación!  ¡Solo cumple con su trabajo por lo que ya está pagado!… Igual que tú has cumplido toda tu  vida con  tu trabajo, y nadie te ha pagado ni un céntimo más.
 
   — Ya lo sé pequeña… Pero ya sabes cómo están las cosas aquí y como están acostumbrados… 
 
   — ¡No papá!  Así lo habéis acostumbrado vosotros. Y nunca van a dejar de pedir si no paráis de sentiros presionados.
 
   — ¡Lo siento cariño! No quería meterte en esto, pero lleva semanas que ni me mira la cara, ni al menos me saluda y  sé que este es el motivo. Y yo estoy muy débil. No tengo fuerzas para ir hasta allí.
 
   Me negué… no quise  hacer  eso. No quería participar en esta hipocresía que tanto odiaba. Pero sabía que si no lo voy a hacer, mi padre se habría quedado con la duda. Que acaso  no le habría salvado la vida por eso, y yo no podría vivir con esta culpa… y al final, aunque él no volvió a pedírmelo, acepté y me fui a ver a su médico.
 
   Me pasé lamita del día, delante de la puerta de su consulta.  Entraba y salía sin mirarme la cara. Veía como  me acerco para intentar hablar con él  y me daba la espalda. Ni me hacía caso. Me sentí  tan pequeña, tan sin importancia en sus ojos. 
 
   Yo solo era una joven de 24 años, destrozada del dolor, perdiendo horas delante de su  puerta  ,mendigando  una respuesta  a ¿cuál era el estado de mi padre? y ¿que podríamos hacer?
 
   Así que él pensaba que ese día venia por lo mismo. Solo para preguntar del estado de mi padre. Pero no sabía que esta vez, yo también le tenía preparado el sobre. Y por eso me ignoraba tanto.
 
   Después de horas esperando, al final me miró, y yo aprovechando el momento, le salude y le dije que quiero hablar con él. Entonces  abrió la puerta de su consulta y me dejó entrar.
 
   — ¡Hola doctor!  — Quería hablar con usted sobre el  estado  mi padre. 
 
   No sabía cómo empezar. No sabía cómo darle el sobre, me sentía tan incómoda. Nunca habría hecho esto antes. Aunque en aquel país era toda una costumbre y que a todos les parecía  ya una forma de vida normal, yo no lo veía así y por eso mi incomodes.
 
   Sentí  el desprecio en su mirada y me contestó en un tono muy enfadado:
 
   — Pues, que te voy a decir de tu padre.  Que me he gastado un montón de dinero en su medicación, que he perdido bastante dinero con él  y no he tenido ningún agradecimiento de su parte.
 
   La sangre me llegó hasta a las  puntas de los  pelos, me entraron ganas de saltar y arrastrarle la boca tan sucia que tenía. Como podría salirle estas palabras tan miserables por la boca. Hablaba como si lo pagaría de su bolsillo.
 
   Lo que yo  esperaba  de un médico, es un poco de compasión por el dolor y el sufrimiento que tenemos los familiares que estamos a punto de perder a nuestros seres queridos  y no el desprecio de estos. 
 
   Toda mi vida me arrepentí  de que en aquel día, no dejé salir mi furia.  Y  que no exprese mis sentimientos hacia lo que yo pensaba sobre sus condiciones como médico oncólogo que era. 
 
   Pero me tragué mi furia, pensando en mi padre. Pensando de que si se va a enfadar con nosotros, mi padre se va a quedar sin medicación alguna. También era muy joven y no sabía mucho como tratar este tipo de cosas.
 
   Abrí mi bolso y saqué el sobre con el dinero. 
 
   —  Mi padre quería agradecerle por todo lo que está haciendo por él —   le digo yo.
 
   Al ver el sobre, todo cambio. Su mirada llena de desprecio se transformó  de repente en una mirada llena de preocupación y  entendimiento .No podría creerlo. Me dio tanto asco. Mi padre tenía razón. Por eso le miraba con mala cara.
 
   — Entiendo tu sufrimiento señorita, pero no te preocupes, haré todo lo posible que se mejore —  me dijo algo  sobre el estado de mi padre y poco más.
 
   Les di las gracias y salí por la puerta. Nunca  volví a verlo. Salí tan llena de culpa y defraudación… Me sentí  culpable y avergonzada  de no a ver  tenido el valor de enfrentarme a él .Me sentí culpable de haber participado yo también en esto y  pasar de mis principios. 
 
   También me sentí defraudada de haber descubierto lo hipócrita e ilícito que era el mundo en que vivía. Era mi primera experiencia. Como era muy joven, no tenía mucha  idea de todas las barbaridades que se hacían. Todos hablaban sobre ello y a muchos les parecía mal, pero al final todos entraban en el charco, porque el miedo de perder tu vida o  la de tus   seres  queridos,  te hacen olvidar a veces  los principios.
 
            Así que por esto estaba tan furiosa  cuando la doctora que lo vio ese día en el hospital, me dijo que se va a morir en dos horas. Como pudo aceptar su médico el sobre, si sabía que en unos días se va a morir. Me pareció la persona  más despreciable del mundo.
 
            Sabía que esta enfermedad es muy grave y no tiene mucha esperanza de vida y no digo que mi padre murió por culpa del médico, solo que me parece degradante que  algunos médicos se presten a hacer este tipo de cosas. Hasta hoy en día tienen las mismas costumbres. Hasta el gobierno ha propuesto legalizar el soborno de los médicos con la condición que se  declare el dinero recibido. Lo llaman regalos. ¡Dios! …¿Se puede ser más corrupto y más hipócrita?
 
   Hasta que llegó el momento, tuve la esperanza  de que esto no vaya a pasar. De que no se va a morir en unas horas y que seguro vamos a pasar de este día también. Al final decidimos llevárnoslo a casa. Con cada momento que pasaba se sentía peor. Al llegar a casa, mi padre me preguntó:
 
   — ¿Hija, que te ha dicho la doctora?  — ¿Me han dado cita ya para la semana que viene?
 
   No tenía el valor para decirle la verdad, y aunque él lo intuía, supongo que tenía mucho miedo en asumir que ya llegó la hora. Tenía tanto miedo a la muerte…
 
   — ¡Si papa!  La semana que viene, tenemos que volver otra vez.
 
   El temblor se apoderó   de mi cuerpo, en el momento que vi cómo le cuesta respirar, cada vez más y más, porque entonces fue cuando empecé a perder la esperanza.
 
    Cuanta rabia sentí  hacia dios... ¿Por qué? ¿Por qué el? Era un hombre tan bueno y se merecía tanto vivir...Hice tantas plegarias… Tanto rogué a dios en gritos que no me lo arrebate. Pero no, no quiso escuchar mis plegarias, no quiso mirarme, para ver cuánto sufría...Entonces entendí  lo injusta que puede ser la vida y que la muerte nos elige al azar...Somos seres pasajeros en este mundo tan cruel  y lleno de hipocresía.
 
   Y pasó… Pasó  lo inevitable. También pasó el tiempo y poco a poco, el dolor. La pena y la tristeza siempre se quedan, pero aprendes a vivir con ello, porque no hay más  remedio.
 
   Me pasé la vida fiel a la bondad, a la familia, amigos, hasta al enemigo le prendí cariño… Nunca dejé de soñar con  aquel mundo mágico, donde el amor para las personas hacia que todo sea posible. Sentía tanto amor para las personas, que hasta  me daban ganas de ir por las calles dándoles besos y abrazos cuando les miraba las caras tan tristes y  llenas de preocupación, intentando imaginar la historia de cada uno de ellos.  Deseaba tener en mis manos aquel poder mágico, que con solo tocarlos, les podía llenar el alma de amor y esperanza…Sentía tanto aprecio a aquellos  adorables viejecitos,  que a pesar de sus enfermedades e impotencia que les imponían su edad, tenían el alma tan joven y   eran siempre tan llenos de vida...Siempre tuve debilidad por los niños. Por lo indefensos e inocentes que son, supongo.  No entendía como algunas personas podrían ser   capaces de destruir la infancia de los niños, porque siempre pensé  que la infancia es el único periodo del ser humano en el que puede conocer la felicidad verdadera, por  no conocer todavía la malvad, por no tener pensamientos  de odio, o pesarle el sentimiento de culpa y remordimiento. Habrá  más  momentos de la vida, en que las personas  serán felices, pero nunca alcanzarán este nivel de felicidad. Por eso pensaba que tenía que ser intocable y hacer todo lo posible que ningún niño pierda esta etapa tan valiosa de su vida. 
 
   Pero aun así,  aunque intenté  hacer  lo mejor que pude, la vida siguió dándome palizas y ahogándome con las dificultades que no paraban de llegar. 
 
   En el amor tampoco tuve mucha suerte. Aunque me enamoré hasta el desgaste, siempre me quedaba con el gusto amargo de la desilusión. Siempre fui una sentimental y supongo que por eso no supe elegir muy bien los hombres en mi vida. No sé cómo lo hacía, pero siempre acababa en relaciones que no tenían nada de ver con el amor. Más bien con las mentiras y los engaños. Pero aun así, adoraba los principios de cada relación que tenía. Me encantaban las mariposas que sentía en el estómago en las primeras citas, el timidez del primer beso, las caricias y los besos de despedida de cada noche, las mañanas en que me despertaba con una gran sonrisa en la cara por  acordándome y revivir aquellos besos, el primer baile, la primera reconciliación…Todo esto  me gustaba vivirlo intensamente como si  había encontrado el amor de mi vida. Pero solo duraba al principio, después no sé cómo, todo se convertía en  desamores y mentiras. Pero a  pesar de las decepciones y los  tropiezos, siempre creí en el amor. Y así  empecé a vivir en los sueños. Sólo allí encontraba la felicidad.
 
   A pocos años después de la muerte de mi padre, decidí irme de aquel país en que nací. Toda la  corrupción que había en todos los rincones de todas las  instituciones, me asqueaba. Todos tenían un precio. Yo no me identificaba con ellos. No encontraba mi sitio allí.
 
   Oía maravillas sobre otros países, de lo distinto que era todo allí. Hablaban como si fuera otro mundo. Así que me fui en busca de aquel mundo, soñando que por fin encontraré un lugar digno de vivir.
 
   Recuerdo mi impresión cuando llegué a España. Todavía era muy joven y creía en los sueños. Me sentía como si había llegado a otro mundo. Todo me parecía tan bonito, tan bien cuidado. Las calles tan limpias, las zonas  verdes cuidadas con todo detalle, los barrios llenos de parques infantiles, las cafeterías llenas de adorables viejecitos tomándose sus churros con chocolate, la libertad de ir por las calles sin tener miedo…Y después vino mi mayor sorpresa, cuando vi  la amabilidad y el cuidado del personal médico, sin sentirme presionada de llenarles los bolsillos. El gusto que sentí al ver cómo las instituciones servían al pueblo con respeto y amabilidad, sin estar presionada de pagar extra  por ello, me hiso sentir que por fin había encontrado mi lugar.
 
    Me enamoré de este país. Me enamoré de su gente y de su  música…Pensé que por fin he encontrado  un lugar donde la corrupción ha sido extinguida. 
 
   Pero como siempre, lo bueno dura poco. Todo duró solo unos meses hasta que empecé a entender bien el idioma .Entonces descubrí  que la corrupción era mucho mayor de lo que había vivido. A gran escala. Pero me quedé con la satisfacción  que al menos  los servicios imprescindibles, como la sanidad y la educación siguieron sirviendo al pueblo. 
 
   Hasta que al cabo de unos años, la corrupción y la negligencia de los gobiernos  hiso que un gris  nublado cayera sobre este país y sobre el mundo entero. La gente empezó a perder  sus ahorros, sus casas, sus vidas…mientras que los banqueros y los políticos se enriquecían y miraban a otro lado. La corrupción se extendió como un cáncer. Todo esto hizo que los pueblos se hundieran en la desgracia.
 
   Y todo  por culpa de un sistema que  nos ahogaba tanto ,hasta encadenarnos a los miedos .Miedos en cada instante .Miedo de perder la vida por culpa de las guerras innecesarias .Miedo de perder el trabajo o  los ahorros y hundirse en la pobreza por culpa de los bancos y los gobiernos corruptos. Miedo a  la violencia...  Todos estos miedos han hecho que nos  demos cuenta de lo solos que estamos, de que nadie nos protege y que no podemos contar con nadie más que con nosotros mismos para seguir sobreviviendo. Y este miedo de sentirse tan desprotegido, ha  hecho de nosotros que nos volvamos locos. Que perdamos nuestra nobleza y nuestra esperanza. Que nos convirtamos en unos egoístas. Así que otra vez me encontré en medio de la hipocresía  y de la corrupción.
 
    
 
   Carta para el Destino
 
   Querido Destino.
 
   Te lo ruego por favor que cambies el curso de mi vida. Estoy más que segura, que tiene que haber un error y que me ha tocado el destino equivocado. Siempre soné con hacer grandes cosas en mi vida, siempre me he preparado para ello.  No soy perfecta, pero he intentado hacer siempre las cosas lo  mejor que pude y aun así, todo sale mal.
 
   Nunca viví lo que tanto esperaba. Nunca conocí  la vida tan bella para cual me he preparado tanto. Nunca conocí la tranquilidad de vivir en un mundo lleno de amor y paz. Nunca conocí  la felicidad en el mundo que me rodea, la armonía  y tampoco  el amor verdadero.
 
   Solo he visto un mundo cruel, corrupto, lleno de odio, falsedad y tanta tristeza.  Y por eso, me siento estafada con este destino y quiero devolverlo. Necesito encontrar mi verdadero destino.
 
   Espero pronto tu respuesta.
 
    
 
   Siempre te dicen que hay que sacar fuerzas para seguir adelante, pero a menudo me pregunto ¿para qué?  Y entonces miras alrededor a las personas que te necesitan y sabes que no los puedes abandonar… que no puedes hacerlas sufrir más… Y así,  empiezas a reunir fuerzas para seguir luchando y luchando...hasta que un día miras alrededor y ya no hay nadie. Ya no te necesita nadie. Todos aquellos que has querido con locura y para que te has preocupado tanto de no defraudar, están ahora tan ocupados en vivir sus propias vidas, sus propios cuentos de amor...y que tú, quedas solo  como una sombra del pasado...Y entonces, otra vez te planteas lo mismo  ¿Para qué seguir luchando?
 
   EL ruido de una puerta  me hizo girar la cabeza. Fue como un despertar. La mirada se me quedó fija en la foto que había en la mesita de noche. Era una  foto de mi familia. Me sentí  tan avergonzada.
 
   ¡Dios mío! ¿Pero que estoy haciendo? Como pudo pasarme por la cabeza esta barbaridad de quitarme la vida  ¿Cómo me dejé tanto llevar por la desgracia?
 
   Cogí rápido un pañuelo que tenía debajo de la almohada, para vendar  la herida, e intenté  levantarme, pero no pude. Ya había perdido mucha sangre y estoy muy  débil.
 
    ¡Levanta! , me digo. Pero mi cuerpo ya no responde a mis órdenes.
 
    ¡Padre, ayúdame por favor! Tú que tenías tantas ganas de vivir y has luchado tanto intentarlo, enséname cómo hacerlo. Ayúdame a levantarme y a intentarlo otra vez. 
 
   ¡Ayúdame a ver lo que no ve visto, a sentir lo que no he sentido y  a amar lo que no he amado!
 
   ¡Entonces entendí!  Entendí la desesperación que uno tiene cuando está al borde de  la muerte. Entendí las ganas de luchar por conseguir  al menos un día más de vida. Porque para vivir hay mil razones, pero para morir no existe ninguna razón, solo son baches que cada uno de nosotros experimentamos al largo de nuestra vida, pero siempre son pasajeras, siempre hay salida, solo hay que buscarla. Y todo esto, solo porque nos centramos en las pocas personas de nuestro alrededor y no podemos ver más allá de nuestro mundito que hemos creado. Pero el mundo es mucho más grande, quedan tantas cosas que ver y experimentar, que no basta una vida entera para descubrirlas. 
 
   ¡Me niego irme de este mundo sin saber dónde me equivoqué!  ¿Cuál fue el momento en que  se torció todo? ¿Cuándo el curso de mi vida dio este giro tan drástico que me hizo perder toda la ilusión y ganas de seguir viviendo? 
 
   ¡Tengo que saber cómo recuperar mi vida! 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Querido Destino.
 
   Soy yo otra vez. Todavía no he recibido ninguna respuesta de ti. Y te rogaría que te des prisa en contestarme, porque tengo mucho miedo. Tengo miedo dé que el  tiempo se me acabe. Temo que el destino me llegué demasiado tarde y que no tenga tiempo para disfrutar lo que tanto esperé. No quiero irme  de este mundo, sin  saborear el gusto del amor verdadero, el gusto de la felicidad y satisfacción. Me imagino cuantos destinos se habrán perdido…y por eso he pensado en darte algunas pistas, para acordarte de mí  y encontrarlo cuanto antes. 
 
   ¡Soy yo! ¡Soy aquella niña que cada noche se acostaba con una sonrisa en la cara, soñando siempre como de mayor  va a construir una casa muy  grande para cuidar de  todos los niños del mundo que están sufriendo por la pobreza! 
 
   ¡Soy yo! ¡Soy aquella niña que pensaba que de mayor tendrá poderes mágicos para traer la alegría en las miradas de las personas del mundo entero y  acabar con la tristeza y el dolor!  ¡Por eso digo que te equivocaste! Que diste a otro mi destino, que  en lugar  de construir y usar los poderes para acabar con la pobreza está usándolas para matar, robar y enriqueciese. He conocido tantos con cual te equivocaste…Tantos a cual le has dado mi  poder… Tengo miedo de descubrir que tú  también te corrompiste  dando el poder a la destrucción.
 
   No parare de escribirte  pedir lo que me pertenece, aunque  arriesgo que tu furia me quite hasta mí  nacer .Porque me debes un destino más digno y de merecer.
 
    
 
    
 
   Estoy muy cansada, ya casi tengo pulso, pero no me dejaré  vencida hasta que no viviré al menos un día  del aquel destino  que tanto soné.
 
    
 
   Me desperté con una sensación de mucha  paz e ilusión. Una sensación que hasta entonces nunca  saboree.
 
    Al abrir los ojos, la mirada se me paró en unas ventanas blancas, tan enormes que ocupaban toda la pared. Me levanté de aquella cama inmensa que tenía  un  majestuoso cabezal de hierro forjado, de color blanco y me fui a abrir  la ventana. 
 
   Me quedé impresionada de la vistas tan preciosas que había. Aunque se sentía el frescor del otoño, el verde de la yerba y de los  árboles abundaba.  El colorido de las flores tan bien combinadas   formaba una armonía en aquel jardín  tan grande. Más allá se extendía un gran valle cubierto de árboles. Junto con el silencio que había, formaban de aquel lugar un paraíso. 
 
   No tenía  idea de donde estoy y como he llegado allí. ¿De quién era esta habitación tan preciosa? Era tan espaciosa, con el techo alto y las paredes decorados con bellos cuadros. En una gran chimenea   colocada en el ángulo que formaban dos paredes llenos de fotos y recuerdos, todavía ardían pálidas llamas.  ¡Se parecía tanto a la habitación de mis sueños! Empecé a mirar con estupor las fotos que colgaban en las paredes. ¡Era yo! Rodeada de mi familia, mis amigos y montones de niños. No entendía nada…
 
   De repente un pensamiento se me vino en la cabeza ¡Dios mío no me lo puedo creer!  ¿Será verdad o será un sueño? ¡Aquella era la casa de mis sueños, de mi nueva vida! ¡Mi destino había cambiado por fin! Empecé a pellizcarme porque todavía no me lo creía. 
 
   No pude resistirme a la alegría que sentí y empecé a dar saltos en la cama gritando de felicidad, hasta que me cansé. De pronto una mujer entra por la puerta y con la  cara  mirada  me pregunta:
 
          — ¿Que pasa cariño? ¿Estás bien?
 
      La miré un instante, intentando pensar quien pudiera ser, pero no la conocí. Así que  le respondí que estoy mejor que nunca y dándoles abrazos y besos, salí por la puerta .Mi sorpresa creció aún más, cuando vi las bellezas de esta casa tan enorme, con unas escaleras en forma curvada  que bajaban hasta una planta  toda abierta que tenía un  pasillo muy largo, lleno de puertas. Había  más de seis  puertas.
 
   Me acerqué a una puerta para mirar lo que había dentro. Me quedé estupefacta. Era una habitación inmensa. Había unas cuantas camas, donde estaban durmiendo unos  niños que no tenían más de 6 anitos. La habitación tenía las paredes  de un azul claro y diversos  dibujos pintados. Estaba llena de juguetes. Empecé a correr para abrir el resto de las puertas y en todas las habitaciones había niños de distintos edades .Las lágrimas me empezaron a salir con tanta fuerza que sentía que los ojos me van a explotar.
 
   ¡Lo conseguí! me dije. Era la casa de mis sueños .Una casa llena de niños  que se habían quedado sin  hogar y que a lo largo de los años, los recogí para cuidarlos como se merecen.   Me puse de rodilla y mirando al cielo  agradecí  a dios por todo.
 
   — ¡Perdóname dios, estaba tan perdida!  ¡Ya sé qué nunca más  volví a hablarte! ¡No pude perdonarte por no mirarme  cuando tanto te supliqué de salvar a mi padre!
 
   Me levanté y me fui corriendo para explorar el resto de la casa .Había todavía  más habitaciones .Bajé hasta al final donde había un salón inmenso. Los grandes ventanales del salón conducían a una teresa exterior. De repente  observé una silueta. Un escalofrió me entró por el cuerpo. Sentía una emoción tan fuerte que no podía ni moverme. No me atrevía abrir la puerta de la teresa. Con un movimiento suave apreté el mango de la puerta…Me quedé de piedra…
 
   Allí estaba él  ¡Mi tan querido padre!  Sentado a la mesa de la teresa, con una taza de  café entre las manos, contemplando una leve llovizna.   En la mesa había otro café y dos  tostadas  con mermelada.
 
   — ¡Hola pequeña! ¿Ya te has levantado?  — dijo  el con una  voz  cálida  pero  alegre. 
 
   Quise  quedarme para siempre en aquel instante, del miedo que sentía a perderlo otra vez.
 
    — ¡Vamos hija, ven!  Que ya te he preparado el desayuno. Hay que reponer fuerzas. Te espera un día muy ajetreado.
 
     Las  lágrimas que me contenía, hicieron que  los ojos  me brillaran. Me acerqué y dándole un beso, lo abrasé con tanta fuerzas que casi le ahogo. Me sentía tan feliz... Me acurruqué a su lado y no paraba de mirarle. 
 
   — ¡Papá! ¡Te he echado  tanto de menos! 
 
   El gira la cabeza hacia mí, me mira con ternura  y después de darme un  beso en la frente, me dice:
 
   — ¡Siempre estaré a tu lado pequeña! ¡Te lo prometo!
 
   Intenté contener mi emoción y empezamos a desayunar. Al rato, llegó  mi madre y uno a uno, el resto de mi familia. También vino  mi mejor amiga, Martha. Todos estaban allí. No  me hartaba de mirarlos...Mi alma se llenó tanto de alegría y satisfacción  en  verlos tan felices, porque me acordé de lo tristes y perdidos que éramos en la otra vida, por culpa de  los problemas que nunca se acababan. 
 
    
 
   Pero ahora tenía la oportunidad de saborear el gusto de la tranquilidad. Tenía la  familia a mi lado,  un trabajo que me daba  la oportunidad de poder ayudar a los más necesitados y una casa de acogida para los niños, construida con todos los  detalles, para que los niños se sientan como en casa. Pero lo más importante era que en este mundo se podía respirar la tranquilidad. No es, que no seguían existiendo crímenes, pobreza o  injusticias. Por desgracia, esto hasta en los sueños lo hay y siempre lo habrá. Pero lo que  había, era más generosidad,  respeto y lo más importante, que las leyes miraban siempre el bienestar del pueblo. Era la vida perfecta que todos soñamos. Así que empecé a acomodarme con la nueva vida y conocer a todas las personas que nos ayudaban y hacían que esto funcione.
 
   La casa, la habíamos conseguido  de un gran magnate .Su familia, que se había enriquecido  robando generación tras generación al pueblo, le dejó varias mansiones. El siguió los pasos de su familia, consiguiendo así todavía más riqueza. Así que, en su lecho de muerte quería lavar su conciencia y como sabía que queremos  construir una casa de acogida, él se ofreció en ayudarnos, donando así  una vieja mansión que tenía. Por mi ¡que ardan en el infierno! por todo lo que han robado. Pero nos vino muy bien. Entre todos nosotros, conseguimos  restaurarla con todos los detalles para hacer de ella un bonito lugar donde los niños podrían vivir una vida digna como se merecían. 
 
   Miré el calendario para ver  el día  en que estábamos. Era un 23 de noviembre. Empecé  a temblar. Aunque no era el año, era el día  en  que en la otra vida, mi padre se moría. Pero me tranquilicé al instante, sabiendo  que ahora todo era diferente. Así que me fui a ver a todos los niños que había acogido a lo largo de los años  ¡Eran adorables! Sus vocecitas y sus risas me acariciaban el oído y me llenaban el alma. Tenían   diversas edades. Desde pequeños hasta adolescentes. Unos acababan de llegar y otros se iban. Había muchas familias que querían  adoptar. Pero siempre venían  a  visitarnos. Les encantaba aquel lugar. También hacían amistades entre ellos y tenían un vínculo especial. Éramos como una familia muy grande y unida.
 
   Ese día  acababa de llegar una joven. No tenía más de  unos 17 años. Venía en busca de un techo y un trabajo .Se llamaba Sara. ¡Era preciosa! Pero  algo tenía en su mirada .Algo le atormentaba. Me acerqué y vi que tenía algo entre las manos. Era un folleto que hablaba sobre el embarazo. Entendí entonces su preocupación. Parece ser que el novio con quien convivía, era un desgraciado que la habría  dejado tirada al enterarse que se ha quedado embarazada. Los padres, nunca la perdonaron que ella se fuera a vivir con el novio  y no quisieron saber nada más de ella. Así llegó a nuestra casa. Cogí el papel de dentro de sus manos, lo guardé en mi bolsillo  y la tranquilicé.
 
   — Sara, no te preocupes, todo va a salir muy bien…ya verás como todo tiene arreglo.
 
   Ella me miró con los ojos llenos de lágrimas.
 
   — Gracias, Helen — dice ella dándome un abrazo.
 
   Nos pusimos de acuerdo en las condiciones y se quedó con nosotros.
 
   Al rato entramos en casa. Empecé a conocer la historia de cada uno de los niños. Algunas eran muy tristes.   
 
   Llegó el mes de diciembre y con él las Navidades ¡La casa era llena! Había  ruidos por todo el lado. Los niños estaban corriendo de un lado para  otro. Estaban muy ilusionados porque se acercaba la Navidad.  
 
   ¡Mi dulce Navidad!  El mes de diciembre siempre ha sido mi mes  preferido. Porque las  Navidades  era  la única época cuando la gente bajaba un poco el escudo y dejaba entrar en sus casas el amor y la alegría. Había  motivo también  para que las familias se unan y el mundo en general parecía  ser más bueno. Hay también la otra parte fea de las navidades, cuando la pobreza y la soledad se sienten todavía más entre los que no tienen para celebrarlo o han perdido sus seres queridos y no tienen con quien juntarse en la cena. Y esto sí que duele mucho más. Pero por  suerte, quedaban  personas generosas  que tenían la compasión  de ayudar y compartir con  los demás y hacían que en este día tan especial, los más necesitados también tengan algo para celebrarlo.
 
   Así que había un verdadero caos en la casa .Los más pequeños aprendiendo cantar villancicos y otros escribiendo  la carta para pedir los deseos con que cada uno soñaba.
 
   — ¿Señorita Helen, usted  que  deseo va a pedir a papa Noel? —– me pregunta Lucia, la niña más pequeña que había en la casa.
 
   Aunque ya tenía todo lo que había sonado, me habría gustado saborear  el gusto del amor, también.
 
    —Me gustaría que me traiga mi príncipe azul –— digo yo sonriendo, sabiendo que no va a entender lo que le quiero decir.
 
   — Yo tengo un  muñeco príncipe, si quiere se lo puedo regalar- dijo ella muy convencida de que era lo que yo  había pedido.
 
   — Muchas gracias Lucia, eres muy amable. Y sonriendo me fui a ver a los otros niños.
 
   Me acerqué a Pablo, un niño de cinco años qué estaba sentado en una mesita pequeña, colocada al  lado de una ventana. Con la mirada perdida a través del cristal de la ventana soñaba con su deseo. Se le veía tanta ilusión en sus ojos  grandes y azules. No sabía cómo formular mejor su deseo. Tenía miedo de que no se le concediera y estaba escribiendo y borrando todo el rato.
 
   — ¿Señorita Helen, usted cree que papa Noel va a poder hacer realidad mi sueño? 
 
   — ¡Claro que sí, Pablo! Los sueños siempre se cumplen si crees en ellos. Nunca dejes de soñar. 
 
   Miré de reojo lo que ponía en la carta y vi, que lo que intentaba pedir  era  un perro .Saque una sonrisa y me fui hacia a la   habitación, donde me vestí para salir.
 
   Mi padre también tenía que salir ese día.  Para comprar el árbol y lo demás. 
 
   Al salir por la puerta vi acercándose una mujer con dos niños. Necesitaba que le ayudemos con los niños hasta que ella encontraba una casa, porque acababa de separarse de su marido, a cual  le había denunciado por maltratos. Era una mujer de unos cuarenta  años y se llamaba Ana .El marido la pegó tanto que tenía la cara destrozada y el hombro  derecho  dislocado. Tenían dos hijos en común. A ellos  también les maltrataba. Intente ayudarla con todo lo que pude. 
 
   Este caso me hizo recordar la experiencia de mi mejor amiga Martha. Era mi amiga desde la infancia. Nos queríamos muchísimo y éramos inseparables. En la adolescencia ella conoció un tal  Jorge y empezaron a salir. Nunca me gustó aquel chico para ella. Era muy bruto, le gustaba mucho beber y se portaba muy mal con ella. En cambio  ella  era tan sensible y cariñosa .Pero era muy ingenua y por mucho que intentaba abrirle los ojos, ella era tan enamorada de él  y  no podía ver la maldad que tenía en él. Llegó hasta a casarse con él. Lo bueno duró muy poco. En el momento que se fue a vivir con él, descubrió su verdadera cara. Pero aun así ella tenía la esperanza  que con el tiempo, él va a cambiar. Como se había quedado embarazada, pensó que el niño va a hacer que cambie las cosas entre ellos. Pero como era de esperar las cosas empeoraron. Empezó a pegarla cada vez más y más... Se ponía a beber hasta perder  su cabeza y se transformaba en una bestia. Recuerdo su cara tan destrozada, casi irreconocible… Su cuerpo lleno de moratones por los golpes tan fuertes que le daba con los puños y los pies. No podía entender como era capaz de suportar todo aquello. Le supliqué tantas veces que lo deje, pero siempre acababa perdonándolo. Cuando nació la niña, ella estaba tan feliz. Pensaba que por fin, él va a volverse más responsable y que va a dejar la bebida. Pero no duró más de un año y su vida se transformó en un infierno otra vez. Todas las noches llegaba  borracho. Año tras año... La niña crecía con el terror al momento en que el entraba por la puerta. Como ella  empezaba a llorar y a gritar de que deje de pegar a su madre, él  la cogía y la encerraba en la habitación de al lado para seguir tranquilo dándole palizas a su mujer…Cuanta impotencia de no poder hacer nada… y más, porque en aquel entonces no había ley que te proteja de los maltratos domésticos. 
 
   Todo estaba en  manos de ella... Al cabo de uno años, por fin le echo valor y lo dejó. Pero el mal ya estaba hecho. El tiempo perdido y  el sufrimiento…
 
   Por eso me alegré tanto de que ella estaba aquí conmigo, en la nueva vida, para poder disfrutarla por fin.
 
    
 
    
 
   Entre el trabajo y la casa, nunca tenía tiempo de salir, pero como era la época de las navidades aproveché y me fui  a  comprar algunos regalos. Había una tienda en las afueras de la ciudad, que me encantaba. Tenía de todo y a unos precios bastante  asequibles, así que cogí el coche y me acerqué a aquella tienda. La tienda estaba llena de lucecitas y decoraciones navideñas. Había tantas cosas que no sabía que elegir. 
 
   Me paré mirando un tocadiscos ¡A mi padre le encantará! — pensé. Me acordé  que cuando era  pequeña  lo  veía siempre  escuchando sus discos preferidos en un viejo tocadiscos que tenía. Así que no me quedé mucho pensándolo y lo compré. También compré unos discos que recordaba que le gustaban mucho y me fui hacia al coche para guardarlos  .Al llegar al coche empecé a buscar las llaves pero no había manera de encontrarlas. Puse el tocadiscos sobre la capota del coche y mientras que buscaba con desesperación las llaves, uno de los discos se me cayó al suelo y empezó rodar hasta que se paró debajo de un coche que había en el aparcamiento. 
 
   Me fui corriendo a buscarlo. Metí el brazo debajo del coche  para sacarlo pero no lo alcanzaba. Entonces  no tuve más remedio que meterme debajo del coche ¡Te pille! exclamé yo contenta cuando por fin lo alcancé.  Lo agarré bien y al  darme la vuelta, la chaqueta  se me engancho en algo. Intenté quitármela  pero no pude ¡Dios! ¿Cómo salgo yo de aquí? De pronto empezó  a llover  ¡No puede ser! ¡Lo que me faltaba! De repente sentí como  alguien me coge de la chaqueta y con un movimiento suave la  desengancha. Justo después me tiende una mano para ayudarme salir. Al levantarme del suelo, miré aquella persona para darles las gracias de todo corazón. 
 
   ¡Dios! Exclamé en mi interior. Nunca había visto un hombre tan guapo. Era  alto, bien hecho y de pelo moreno. Elegante y muy atractivo. Sus ojos verdes como el mar, me sedujeron al instante. Y olía tan bien… 
 
   Me sentí tan avergonzada. Tenía la ropa  mojada y  llena de tierra .Seguro que tenía la cara manchada y el pelo hecho un asco. Con movimientos de arreglarme un poco el pelo y asentarme bien la ropa dije. 
 
    — ¡Muchas gracias! No sabe usted lo que me ha podido pasar. 
 
   Y muy nerviosa empecé a contarle los hechos. Entonces el sacó un pañuelo y con un movimiento suave empezó a limpiarme la cara. Hasta el pañuelo olía a su perfume.
 
    — No tienes que darme las gracias. A todos nos puede pasar ¿Está usted bien?
 
   —Sí, estoy bien, gracias — Le dije yo bajando la mirada, temiendo que los ojos me delatan lo que estoy pensando. Me despedí de él  y me fui hacia al coche. De pronto escuché como me estaba llamando.
 
   — Señorita…el disco…
 
    ¡Que tonta! — pensé. Con los nervios me había olvidado del disco.
 
   Se vino a traerme el disco y al mirarlo, estaba todo rayado. Parece ser que al caerse se ha estropeado. 
 
   — ¡Vaya por dios! Con lo que me ha costado sacarlo de debajo del coche y para nada  - El hizo un gesto como que lo siente y al  ver el tocadiscos  que estaba en la capota del coche  dijo:
 
   — ¡Es un buen tocadiscos!
 
   — ¡Sí, así es! Es un regalo para mi padre.
 
    Nuestras miradas se unieron por un instante…
 
   — ¿Le importaría si le invito a un café? — me pregunta él. 
 
   Me habría gustado mucho aceptar su invitación, pero me sentía muy incómoda con el aspecto que tenía, con el pelo mojado y la ropa sucia… así que rechacé su invitación.
 
   —Gracias, pero no puedo, tengo mucha prisa. 
 
    Cogí el tocadiscos y subí al coche. Arranqué el motor, hice una maniobra para salir del aparcamiento y me fui. Él se quedó mirando todo el rato. De camino a casa me di cuenta de que, con todo lo que había pasado, me olvidé de comprar los regalos para los niños y los demás. Así que el día siguiente tenía que ir otra vez allí. Al llegar a casa me di un baño porque estaba toda echa un asco. Todavía sentía el  perfume que había dejado su pañuelo en mi cara.
 
   Al rato, bajé al salón y entre todos empezamos a decorar la casa y  montar el árbol ¡Quedó todo tan precioso! Las lucecitas que rodeaban toda la casa hacían que se sienta  el espíritu navideño. Los niños ya tenían preparadas sus cartas para pedir los regalos. 
 
   Empezamos a cantar villancicos  y a bailar alrededor del árbol hasta muy tarde. Los niños más pequeños se quedaron fritos en unas colchonetas que había en el suelo. No querían subir a sus habitaciones porque estaban muy a gusto allí con todos nosotros. Al final nos quedamos todos a dormir en el salón contemplando el juego que hacían las miles  de lucecitas que habíamos puesto en el árbol y por toda la casa. 
 
   En la mañana siguiente nos fuimos todos  a un centro de ocio  para niños, lleno de todo tipo de juegos, patinaje y muchas más diversiones. Allí también, los niños podían dejar las cartas para Papa Noel. 
 
   Después de un rato me acordé de que tengo que ir a la perrera para recoger el  perro para Pablo .Así que llamé a mi amiga Martha que me acompañe. Cuando llegamos a la perrera, se nos rompió el corazón al ver todos aquellos  perros abandonados. Al final cogimos una perrita  pequeña. Era un amor .Martha  la cogió y se la llevó para casa, mientras que yo tenía que ir a terminar de hacer las compras.
 
   Nos separamos y quedamos para vernos en la misma tienda donde había comprado el tocadiscos, para ayudarme también con los regalos. Así que me fui hacia la tienda y empecé a buscar algo para cada uno de ellos. Dentro de un rato llegó Martha y después de comprar todo lo que necesitábamos, nos paramos en una cafetería que había al lado de la tienda. Allí le conté a Martha la historia de lo que me había pasado un día antes, en el aparcamiento. Supongo que ella notó algo en mi mirada y me dijo:
 
   —Te veo muy ilusionada, tenías que haber aceptado la invitación.
 
   —– ¡No puedes dejar  escapar un hombre así! ¡Con lo que cuesta encontrar un hombre tan guapo hoy en día! — y se empieza a reír. 
 
   Tenía razón. Hasta yo me arrepentí. Y más, porque no podía dejar de pensar en él…Tomamos el café y nos fuimos para casa. Teníamos mucho trabajo.  Quedaba solo un día para nochebuena  y teníamos que terminar  los preparativos. Cuando llegamos a casa los niños ya estaban  dormidos, por lo cansados que han vuelto de aquel centro de diversión. Empecé a ayudar a  Paola y Carmen, dos mujeres formidables que nos ayudaban con los niños y de pronto llega mi padre con un paquete.
 
   — Alguien ha traído esto para ti  — Miré sin darle mucha importancia y seguí rellenando los huevos, que era lo que hacía en aquel momento. Cuando terminé, abrí el paquete y dentro había una caja  muy elegante envuelta como un regalo. Me sorprendí… Pero no se me ocurría lo que había dentro y quien lo había podido enviar. Cuando abrí la caja, el corazón empezó a latirme que pensé que me va a salir del pecho. Lo que había dentro era un  disco igual con el que se me había roto en el aparcamiento. Empecé a correr y a buscar a mi padre. El, cuando me vio  tan desesperada, se asustó.
 
     — ¿Qué te pasa hija? ¿Estás  bien?  
 
     — Si papá, no te preocupes estoy muy bien. 
 
   —  Papá, ¿quién ha traído el paquete? 
 
    — No sé, era un hombre moreno y  alto. Pero ¿por qué? ¿Qué pasa? 
 
    — ¿Y no ha dicho nada más?
 
   — No, no ha dicho nada.
 
    ¡Me sentía tan feliz! No pude resistir más y cogí el teléfono.
 
     — ¡Marta no sabes lo que ha pasado!
 
   — ¿Que, qué es lo que ha pasado? —  pregunta  ella muy intrigada. 
 
   — ¿Te acuerdas de lo que conté ayer sobre el tipo tan guapo que conocí?
 
   — ¿No me digas que has vuelto encontrártelo?
 
   — ¡No, mucho más que esto! — y le conté lo sucedido.
 
   — ¡Ay dios mío! - grita ella histérica —  ¡Qué pasada!
 
   — ¿Y qué vas a hacer ahora?
 
   — No lo sé. No tengo idea. 
 
   Así era. No tenía idea de cómo pudo saber dónde vivo.
 
   ¿Y quién era él? ¿Cómo podría encontrarlo?... Pero esto ya no me preocupaba. Sabía que si se ha molestado en averiguar donde vivo, seguro que  llamará. Estuve todo el día pendiente del teléfono pero no llamó nadie. 
 
   Por la noche tuvimos que ir al hospital, porque Sara, la chica de 17  años que estaba embarazada y que vivía en nuestra casa de acogida se sintió mal y nos dio  un buen susto. Pero no era nada grave. Así que volvimos a casa y nos pusimos a dormir, porque estábamos todos muy cansados después de un día tan ajetreado. Cuando nos levantamos, nos llevamos una grata sorpresa. Todo era blanco y brillante. Toda la noche había nevado. La nieve seguía cayendo y no tenía pinta de parar. Los niños se volvieron  locos de alegría. Se abrigaron bien, se llevaron  los guantes, las  bufandas y salieron a jugar con la nieve. Hicieron también un muñeco de nieve y lo llamaron Frosty. Pasaron un rato muy divertido.
 
    
 
   Hoy ya era Nochebuena. Era la Navidad perfecta. De pronto una tristeza me pesó el alma. Recordé a los más necesitados  que no tenían un techo y me imaginé como se  sentirán en estas fechas. Entramos en casa y entre todos empezamos a llenar unas cuantas cajas con comida y algunas cosas más. Entre las personas que encontramos en las calles, había  también un joven de no más de 22 años. Se llamaba Aladino. Estaba tiritando, delante de una frutería. Se le notaba  que está pasando mucho frio. Oí como  preguntaba  al personal de la frutería por trabajo. Me di cuenta que es extranjero porque no sabía el idioma, pero hablaba inglés bastante bien. Imaginé que es uno de los que ha huido de la guerra o pobreza en busca de una vida más digna. Me hiso recordar a  tantas personas que conocí en la otra vida, que  intentaban llegar a otro país en busca de una mejor existencia. De lo mal que lo han pasado al llegar allí, hasta que encontraron un trabajo. Que después de ponerse en riesgo sus vidas para pasar la frontera, llegados allí tenían que suportar otro calvario. Sin dinero, dormir entre los cartones y pasar día tras día sin comer nada. Pero lo más que le dolían era la mirada de desprecio de la gente  y que tenían que esconderse como si fueran delincuentes .Aunque en su país eran personas muy normales, honestas y trabajadoras, tenían que suportar todo aquello por intentar salvar sus vidas .Así que me alegré mucho poder ayudarle . Pensando en que mi padre siempre se quejaba de que no hace frente  solo, a  los arreglos de la casa, le propuse trabajar con nosotros una temporada hasta que encuentre un trabajo. Él, claro  accedió encantado. Se vino con nosotros a casa y se los presenté a todos. Pensé también que estaría bien que alguien le ayude con el idioma y Sara se ofreció encantada.
 
   Por la tarde ya estábamos todos en casa. Nos arreglamos todos y bajamos al salón. Todos  éramos muy elegantes. Los niños también.
 
   Nos pusimos a la mesa y empezamos a cenar. Brindamos para la salud, para la amistad, para la esperanza y para que  los sueños se hagan realidad. Pasamos una gran Nochebuena.
 
   A la mañana siguiente había una verdadera locura en casa .Los niños no paraban de gritar de alegría, al ver todos los regalos que les había traído Papa Noel. Empezaron a buscar sus nombres en las cajas de regalos y abrirlos con mucha prisa…
 
   ¡Dios! No hay satisfacción más grande en el mundo, que ver tanta  alegría en  aquellas miradas... Dé pronto miro a Pablo .En su mirada noté la desilusión de no haber encontrado su nombre en ningún regalo. Se quedó tan decepcionado. Me acerqué y le cogí de la mano. 
 
   — ¡Ven conmigo Pablo! — le dije yo, mirándolo como hacia esfuerzos para no  llorar.
 
   — Creo que hay  alguien que  te necesita — y me lo llevé a un cuarto que había al lado del salón, donde le había arreglado un espacio a  la perrita de Pablo. Al  entrar, él miró pero no vio nada. Otra vez sus ojos se llenaron de lágrimas.
 
   — Señorita Helen ¡Aquí no hay nadie! ¡Tampoco veo algo  para mí! 
 
   — ¡Mira en aquella equina, Pablo! ¡Detrás de aquella caja! —  Le dije yo. Entonces él se fue corriendo y al ver a la perrita, que estaba durmiendo entre las mantitas que le había puesto en su cuna, empezó a llorar tanto, que casi me asuste de su reacción. Todas las lágrimas que se había contenido en toda la mañana por el disgusto de no haber encontrado su nombre en ningún regalo, le salieron ahora con tanta fuerza que no podía contenerse la emoción. Cuando se tranquilizó, empezó a darles tantos besos y abrazos a la perrita, que esta se puso tan contenta que empezó a lamerle a Pablo por toda la cara. 
 
   — Eres muy juguetona, te voy a llamar Chispa — dijo Pablo muy feliz.
 
   Pablo la cogió en brazos  y se la llevó al salón. Los niños cuando la vieron se volvieron locos con ella. 
 
   — ¡Un perro! — gritaron ellos con mucha alegría.
 
   — ¡Es una perrita! — dice Pablo.
 
    — ¿Y cómo se llama la perrita, Pablo? —– preguntan los niños con curiosidad.
 
   —Chispa, — contesta  el con mucha satisfacción.
 
   — ¿Pablo podemos jugar nosotros también con Chispa? 
 
   — Sí, claro.
 
   Todos empezaron a acariciarla y a jugar con ella. Todos los adultos que estábamos allí, sentimos en aquel momento una grandísima satisfacción en haber logrado que todas aquellas miradas de los niños, estén llenas de alegría y no de tristeza. 
 
   Dé pronto Aladino  se me acerca, coge mi mano y  pone encima de mi palma  un ángel hecho de madera.
 
   — You are my Angel — me dice el mirándome con los ojos llenos de agradecimiento y esforzándose que se haga entender por no saber el idioma.
 
   Yo me di cuenta que él estaba muy agradecido por ayudarle y por eso me veía como su ángel.
 
   — Dios, Aladino. Es precioso. ¿Lo has hecho tú? — pregunté yo gesticulando, intentando hacerme entender.
 
   — Si… the Sculpture is my passion — contesta el.
 
   — Muchas gracias, Aladino — le digo yo dándole un fuerte abrazo .Me  llevé  el ángel y lo puse en el árbol.
 
   Al rato, los niños se fueron a jugar con sus nuevos juguetes en una sala grande que teníamos especial arreglada para ellos. Así que en el salón solo quedaron los adultos. Nosotros también empezamos a abrir nuestros  regalos. Veo a mi padre entrando con una silla balanceo de madera. Recordé que de pequeña lo veía siempre trabajando la madera. Era su pasión.
 
   — Este es mi regalo para ti, pequeña. Ya sé cuánto te gustan estas sillas  y he pensado hacerte una, yo mismo.
 
   Aunque desde pequeña adoraba este tipo de sillas, nunca tuve oportunidad de comprarme una.
 
   — ¡Papá, me encanta!— dije yo impaciente de probarla —  ¡Es tan confortable! 
 
   Le abrase y le di muchos besos .Cogí el regalo que tenía para él  y se lo di. El con un movimiento suave abrió la caja y se quedó muy  sorprendido a ver el  tocadiscos. Lo montamos y nos quedamos allí un buen rato, escuchando los discos que  hicieron que nuestras mentes viajarán  en el pasado. 
 
   En la mañana siguiente me sentí un poco irregular. No paraba de sonarme la nariz, tenía los ojos rojos y mucho frio. Miré por la ventana y me quede contemplando la blancura de la nieve  que alfombraba todo el jardín. Así  que me tiré casi todo el día en la cama .Por la tarde  bajé para prepararme una manzanilla. Eran como las 6 de la tarde. Al bajar vi a Sara y Aladino .Me llamó mucho la atención el cambio que había dado  Aladino. Aquél joven tan triste  y desesperado que encontré delante de aquella frutería, se había transformado ahora en un joven tan contento y lleno de esperanza. Los dos eran unos jóvenes que han tenido la mala suerte de conocer demasiado pronto las crueldades de la vida. Pero ahora tenían la oportunidad de ser unos jóvenes normales como cualquier otro. Sara se esforzaba mucho en ayudarle y él la  miraba con mucho interés. Por sus miradas que cruzaban creo  que empezaban a gustarse también. 
 
   De pronto  escuché el timbre de la puerta y me fui a ver quién es. Al abrir la puerta me quedé muda. También quise que la tierra me tragara de la vergüenza que sentí.
 
    Allí estaba el, delante de mi puerta, igual de  guapo y de elegante.
 
   Y yo, por segunda vez echa un asco. Con los pelos rebeldes, la nariz roja y los ojos lagrimándome. ¡No se puede  tener más mala suerte! pensé.
 
   — ¡Hola señorita Helen! — ¿de dónde sabrá mi nombre? — pensé. 
 
    — Espero no importunar — intenta él excusarse.
 
   Yo estaba mirándole, sin ser  capaz de sacar ni una palabra. Al final me di cuenta que parecía como una idiota  y le contesté:
 
   —No, claro que no — ¿Quiere usted pasar?
 
   —No gracias, no quiero molestarla, solo estaba de paso.
 
    —Por cierto, mi nombre es Alejandro   — se presentó el y con un gesto elegante inclina la cabeza hacia adelante.  
 
   ¡Hasta su nombre me encantaba! 
 
   -—Bueno, he visto que ya se sabe usted mi nombre —dije yo.
 
    —Sí, así es — dijo el sonriente.
 
   —Vivo al lado y como estaba pasando por aquí, no pude resistirme a no llamar.
 
   No podía creerlo. Todo el tiempo tan  cerca de mí y yo sin saberlo.
 
   — No lo sabía, nunca le he visto por aquí –— le digo yo.
 
   — Llevo solo un mes desde que me vine a vivir aquí… por eso será…
 
    —Ah…Por eso… - digo yo asentando con la cabeza.
 
   — ¿Le apetecería tomar un café conmigo? Hay una cafetería muy cerca de aquí. Preparan unos  gofres deliciosos…por si le gustan los gofres – 
 
    —dijo él, mirándome fijamente a los ojos, como si quisiera percibir mi impresión a su propuesta.
 
   Me encantaban los gofres. Pensé un momento y le dije.
 
   — La verdad es que había bajado a prepararme una manzanilla que, por lo que se había dado usted cuenta, estoy un poco resfriada. 
 
   — Bueno también le pueden preparar una buena manzanilla, pero entiendo.            
 
   —Disculpe si le he molestado. 
 
   Entonces yo  interrumpo.
 
   —Pero si no le importa a usted esperar cinco  minutos para cambiarme — Vi cómo se le iluminó la mirada.
 
   — ¡Claro que no me importa! –—La esperaré encantado. 
 
   Le dejé entrar y de pronto llega mi padre.
 
   — ¡Hola papá! ¡Te presento al señor Alejandro!  — Es nuestro vecino, vive al lado.
 
   — Encantado de conocerle señor -—  dice el a mi padre muy respetuoso, estrechándole la mano.
 
    —Papá, me voy a vestir ¿Te importa acompañar al señor Alejandro al salón? 
 
    —Vamos señor Alejandro, vámonos al salón ¿Quiere usted tomar algo?
 
   — No señor, muchas gracias de todo modos.
 
   Les dejé allí a los dos y  me fui corriendo a cambiarme. Ni se cómo hice,  pero en un momento ya estaba lista. Me arreglé un poco el pelo, me puse un poco de colonia, cogí el abrigo, el bolso  y baje.
 
   — ¡Ya estoy lista!   Cuando quiere, podemos irnos. 
 
   Él se despidió de mi padre y nos fuimos. 
 
   De camino a la cafetería no me atrevía mirarle a los ojos. Lo que sentía era una mezcla de felicidad y timidez. En cambio el me miraba fijamente. Y aunque me ponía nerviosa, me gustaba…
 
    — Muchas gracias por el disco, señor Alejandro, pero no tenía usted que molestarse.
 
    — Por favor, llámame  Alejandro — dijo el sacando una sonrisa.
 
   — Vale, Alejandro…lo que te decía… qué no hacía falta en molestarte.
 
    —Lo he hecho con mucho gusto señori…
 
    —Llámame Helen, por favor —le  interrumpo yo.
 
   —Muy bien, Helen…Llévalo como un regalo de navidades.
 
   —Haces muy buen trabajo con los niños. Les estas ayudando mucho.
 
   — ¡Gracias! …pero ellos a mí también. 
 
   — Pensándolo bien, creo que más me ayudan ellos a mí que yo a ellos, por todo lo que han llenado mi vida y la felicidad que me dan.
 
   El me mira sonriente y abre la puerta de la cafetería. Ya habíamos llegado.
 
   Nunca había estado en aquella cafetería .Tenia un aire bohemio e íntimo. Una canción de jazz  se escuchaba suavemente. Me encantó.
 
   La camarera se acercó a nuestra mesa para tomarnos  nota.
 
    — ¿Que les apetece tomar? nos pregunta ella con amabilidad.
 
   Aunque me encantaban los gofres, tenía el estómago un poco revuelto, así que pedí solo una manzanilla.
 
    —Yo solo quiero una manzanilla, por favor.
 
   — Y yo un café solo, gracias.
 
   — Y dime Helen ¿qué tal con los niños, como se te ocurrió empezar con todo esto? 
 
   Empecé a contarle un poco la historia y conversando, perdí la timidez hasta que llegue  a sentirme muy a gusto con él.
 
   — ¡Me gustaría que yo también pudiera hacer algo para los niños!  —dijo él.
 
   —Tengo una finca, no muy lejos de aquí y también unos  caballos, así que si algún día os apetece venir, estaría encantado en  recibirlos. 
 
   — ¡A los niños les encantará! dije yo entusiasmada.
 
    —Pues si hay buen tiempo, podemos quedar este fin semana — dijo él contento que había aceptado su propuesta.
 
   — ¡Hecho!  — Le conteste yo muy alegre.
 
   De pronto sentí  como su mirada me atravesaba…
 
   — ¡Me encantaría volver a verte! — me dijo el acariciándome suavemente la mano.
 
   Empecé a sentir algo en el estómago, y no era la indigesta .Sentía que me derrito…y aunque me habría gustado quedarme, retiré la mano  y  dije.
 
   — Me tengo que ir, los niños me estarán esperando…
 
   — Perdona no pretendía ofenderla.
 
   — ¡No, no es eso! …¡A mí también me gustaría mucho volver a verte! Y me encantaría quedarme más, pero ya es muy tarde. 
 
   Me ayudó a ponerme el abrigo y se ofreció a acompañarme a casa. Al salir de la cafetería me ofreció su brazo para no resbalar en el suelo helado y yo acepté con placer. De camino a casa,  conversamos acerca de nuestros recuerdos. Me dijo  también que se dedicaba a la equitación. Me contó algunas anécdotas que le había pasado a lo largo de los concursos y nos reímos mucho. 
 
   Al llegar a casa, el hizo un movimiento como si quisiera darme un beso, pero no se atrevió. Por un momento, sus ojos y los míos se fundieron en una sola mirada. Quería lanzarme a sus brazos y besarle, pero detuve mi emoción.
 
    Nos despedimos y yo me encaminé hacia la puerta. De pronto escuché:
 
    —Helen ¡Espera!
 
   Me doy la vuelta y él estaba detrás de mí.
 
   Sin decir nada, pone una  mano en mi espalda y me acerca a él .Me aparta el pelo de la cara y empieza a besarme suavemente la frente, los ojos, las mejillas  hasta que nuestros labios se topan. Yo me dejé llevar y casi me desmayo de la  felicidad que sentía. El me mira con pasión unos instantes, se da la vuelta y sin decir nada, se va. Me quedé tan aturdida que tardé unos instantes en poder moverme. 
 
   Abrí la puerta y mi padre me vio. Me sacó una sonrisa y se fue hacia la cocina. Yo me fui corriendo a la habitación y me tiré a la cama, reviviendo aquellos momentos una y otra vez  ¡Radiaba de felicidad!  No quería lavarme la cara por  no perder el sabor de sus besos y el aroma de su perfume…
 
   El siguiente día me levanté con una gran sonrisa en la cara, pensando en él y en todo lo sucedido. Estaba impaciente de volver al verlo. Me arreglé y bajé a preparar las cosas porque teníamos que celebrar un cumpleaños. Sara cumplía sus dieciocho  años.   
 
   Mientras estábamos celebrando, alguien llamó a la puerta. Yo me puse un poco nerviosa, pensando que podría ser Alejandro, pero escuché a mi padre como daba las gracias a alguien y me di cuenta que no era él. De pronto veo a mi padre entrando en el salón con un inmenso y precioso ramo de flores. Mis ojos empezaron a brillar de la emoción que sentía. Estaba más que segura que Alejandro lo había enviado para mí. Y así era. Me llevé el ramo para ponerlo en una jarra y dentro del ramo había una nota: 
 
   “Me ha encantado nuestra cita .Espero impaciente volver a verte”.
 
   Mi cara irradiaba de felicidad y no pude evitar sonreír .Al verme tan feliz, los niños empezaron a preguntar.
 
   — ¿Señorita Helen, quien le ha mandado las  flores?
 
   — Un amigo niños, solo un amigo  — respondí yo, intentando contenerme la emoción.
 
   Lucia se queda mirándome un rato. De pronto me pregunta:
 
   — ¿Señorita Helen, le ha traído papa Noel a su príncipe azul?
 
    —Si Lucia, creo que sí.
 
   — ¡Ahora entiendo señorita Helen a que se refería usted!  — y mirando mí cara de felicidad, se va corriendo hacia Pablo y le pregunta:
 
   — ¿Pablo, tú quieres ser mi príncipe azul?
 
   — ¡Vale! — contesta el asentando con la cabeza.
 
   Conteniéndome la risa me fui para la cocina a traer la tarta.
 
   Al día siguiente disfrutamos de los primeros rayos de sol después de la nevada. El tiempo había mejorado mucho. Casi toda la nieve se había derretido con el calor.
 
   Quedaban solo dos días hasta al fin de semana .Estaba impaciente. Con suerte estaba tan ajetreada con los niños que  los días pasaron  volando.
 
   El sábado por la mañana nos  levantamos todos temprano para preparar a los niños e ir a la finca de Alejandro. Era un día estupendo. Aunque el frío todavía se notaba, el sol pegaba mucho. Todos estaban impacientes mirando continuamente por la ventana. Sobre las once escuchamos  el timbre. Era Alejandro. Cuando lo vi, el corazón me palpito. Nos saludamos con un tímido beso en la mejilla. Los niños muy impacientes salieron corriendo por la puerta y empezaron a subir uno a uno al autobús que Alejandro había pedido para llevarnos. Estaban muy felices con la salida y cantaron durante todo el camino. Al llegar allí nos quedamos todos impresionados de lo maravilloso que era aquel lugar. La  finca estaba situada en medio de la naturaleza, alejada de las localidades y rodeada solo de campo. A lo lejos se podía contemplar el manto blanco que cubría las  cimas de las montañas que rodeaban aquel lugar. 
 
   Bajamos del autobús y al principio, Alejandro nos llevó a un  establo para ver un potrillo que acababa de nacer. Al ver lo pequeño y gracioso que era, a todos nos provocó mucha ternura. Los niños empezaron a acariciarle con delicadeza, mientras que le hablaban con cariño. Alejandro les preguntó si les gustaría  poner un nombre al potrillo y los niños, muy ilusionados empezaron a decir un montón de nombres. Al final decidieron llamarle Viento.
 
     Al rato, salimos del establo y nos llevó  ver a los caballos. Eran majestuosos. Quedamos fascinados por la grandeza y la nobleza que transmitían. 
 
   De pronto vemos cabalgando por los campos a unos cuantos jinetes. Alejandro les hace una señal con la mano y ellos vienen cabalgando a toda velocidad hacia nosotros.
 
   — Vamos niños ¿quién quiere montar a caballo? — pregunta Alejandro, mirando a los niños con cariño.
 
   Todos los niños saltaron y empezaron a gritar con ilusión — yo,yo,yo…
 
   Entonces el, junto con  los demás  jinetes, empezaron a llevarse a los niños, uno a uno y dar  unas  vueltas. Los niños estaban encantados. A los que eran más grandes y querían montar solos, Alejandro les explicaba con todo detalle los pasos para subir al caballo y como cabalgar. Después de un buen rato, los niños tenían más confianza con los caballos y disfrutaban mucho. De pronto veo a Alejandro cabalgando hacia mí.
 
   — Vamos  Helen ¿te atreves? — me pregunta el tendiéndome la mano para sujetarme.
 
   Yo encantada, me agarré de su brazo con una mano,  apoye  el pie izquierdo en el estribo  y me subí al caballo, detrás de él. Lo rodee con las manos y comenzamos  a cabalgar a paso lento, dando un paseo por los  campos. Sentía  como su cuerpo rosa al mío. El cogió las riendas con una mano y  con la otra mano cubrió las mías y comenzó a acariciarlas  suavemente.  
 
   — Te he  echado mucho de menos, Helen — me dice el girando la cabeza hacia mí y dándome un beso en la mejilla.
 
   — Yo también te he echado de menos — contesté yo conteniéndome el impulso de estrujarle con los  brazos y besarle.
 
   — Mañana estoy invitado a una fiesta. Mi mejor amigo Paúl, vuelve a casa  después de una larga temporada y quiere celebrarlo por lo alto... Y me gustaría mucho que me acompañases — me dice él.
 
   — No sé qué decir… no sé si estaré a gusto por no conocer a nadie más…
 
   —  Si quieres, puedes traer a tu amiga Martha, también. A Paul le encantara seguro —  dice el sacando una gran sonrisa.
 
   — Vale… hablare con ella y te lo confirmo.
 
   El cogió las riendas con las dos manos y poco a poco aumento la velocidad hasta que empezamos a  galopar. Me agarré con fuerza a su cintura y apoyé mi cabeza en su espalda. Cabalgando a toda velocidad  aferrada a él, me hacía sentir  como una princesa que me había rescatado. Estaba muy feliz. 
 
   Volvimos enseguida, porque los niños nos estaban esperando. Los niños  pasaron un buen rato aprender a cabalgar  y después nos preparamos para volver a casa.
 
   Nos despedimos y quedamos en hablar el siguiente día.
 
   Al llegar a casa llamé a Martha para contarle y se puso histérica de contenta.
 
   — ¿Que dices? ¡Claro que vamos a ir! Tanto yo como tú necesitamos divertirnos un poco. ¡Estoy impaciente de conocer a Paul! ¿Te ha contado algo sobre él? 
 
   — No sé gran cosa, solo sé que es reportero. Que ha estado un tiempo fuera y ha regresado recientemente.
 
    — ¿Cómo será? ¿Será guapo? ¡Ay que ilusión! 
 
    —Ja, ja, ja, no lo sé tonta…
 
   El siguiente día fue  bastante tranquilo .Los niños se pasaron el día jugando. Le comenté  a mi padre que por la noche voy a salir con Alejandro y se alegró mucho.
 
   —Me parece muy bien hija, también hay que divertirse de vez  en cuando .Y además Alejandro me parece un buen hombre.
 
   — Gracias papá, voy a subir a prepararme.
 
   Me pasé una hora  en decidir lo que ponerme. Quería estar muy guapa .Al final elegí un vestido largo muy elegante de color gris plata que tenía un escote redondo con tiritas sobre los hombros, una delgada y otra más gruesa. Como complemento me llevé un chal que me cubría ligeramente los hombros. Por fin tenía ocasión de estrenar mis nuevos  zapatos de tacón alto. El pelo lo llevaba en un moño muy bonito y elegante. Me sentía muy guapa.
 
   A las nueve en punto, escuché el timbre. Era Alejandro. Oí a mi padre como lo invitaba a pasar.
 
    — Hola Alejandro, pasa por favor.
 
   — Hola Señor, ¿Qué tal está usted?
 
   — Muy bien, gracias.  Iré a avisar  a Helen que has llegado.
 
   — ¡Helen!, Alejandro ya está aquí. 
 
   — ¡Gracias papa, ahora bajo!
 
   Aunque me sentía guapa, estaba muy nerviosa por la reacción de Alejandro. No sabía  si he acertado con el vestido y todo en general.
 
   Al final salí de la habitación y empecé a bajar las escaleras.
 
   Cuando me vio, quedó impresionado.
 
    — ¡Estas preciosa! — dijo Alejandro sin dejar de mirarme y tendiéndome una mano para ayudarme a bajar el escalón.
 
   — Gracias — le agradecí yo, dándole la mano. 
 
   Como nunca tenía motivo para arreglarme tanto, los niños cuando me vieron  se quedaron admirándome.
 
   — Que guapa se ha puesto usted, señorita Helen.
 
   De pronto aparece  Lucia.
 
    — ¡Señorita Helen, se parece usted a una princesa!
 
   — Gracias Lucia, tú también eres muy guapa.
 
   Después, mirando a Alejandro le pregunta:
 
   — ¿Señor, es usted el príncipe azul que ha pedido la señorita Helen?
 
   — ¡Espero que sí! contesta el mirarme con una gran sonrisa.
 
   Enseguida supe que Alejandro había adivinado todos mis sentimientos y sonrojada, no sabía cómo  disimular.
 
   — Vamos niños, que tenéis que preparaos para dormir.
 
   — Él se da cuenta, y no sé si  quiso  tranquilizarme o ponerme aún más nerviosa.
 
   — Espero estar a la altura del príncipe que estás buscando, Helen — dice el sonriendo y besándome la mano.
 
   Yo  lo miré sonrojada, pero no dije nada. Solo asenté con la mirada, aunque en mi interior pensaba que es mucho más de lo que había esperado.
 
   Nos  despedimos de los niños y nos fuimos. Pasamos a recoger a Martha también. Esta, al ver a Alejandro empieza a gesticularme, sin que él la vea.
 
   —Tenías razón ¡Esta guapísimo!
 
    —Cállate loca, le contesto yo de la misma manera, contenerme la risa. Al llegar allí, Paul salió al recibirnos.
 
   —Hola Helen, tenía mucha gana de conocerte. Alejandro no para de hablar de ti —  y mirando al Alejandro, dice:
 
   — ¡Tenías razón! Es muy guapa.
 
   Detrás de mí, entra Martha.
 
   — ¿Y quién es esta señorita tan preciosa que os  acompaña?— pregunta Paul mirando entusiasmado a Martha. 
 
    — Es Martha. Mi mejor amiga  — dije yo.
 
   Marta al verlo se puso muy contenta y otra vez empieza a gesticularme como una loca.
 
   — ¡Dios mío! ¡Esta guapísimo! ¡Me encanta!...
 
   — ¿Martha, quieres acompañarme a coger algo de beber?  — la pregunta Paul.
 
   — ¡Si, claro! ¡Necesito una copa! contesta ella sonriendo.
 
   Mientras que ellos se fueron a  tomar algo, Alejandro me presentó a algunos de los que estaban allí. Cuando volvieron nos sentamos y Paul empezó a  contarnos algunas experiencias de su paso por  el extranjero. Pasamos un buen rato  contando historias y riéndonos mucho .Fue muy agradable. Después de unas horas el ambiente empezó ser más íntimo. Algunas parejas empezaron a bailar y otras se dispersaron.
 
   —Estoy muy contento de que estés aquí conmigo, Helen.
 
   —Yo también me alegro de haber venido —– le  contesté, mirándolo con ternura. Él toma mi  mano y empieza a besarla.
 
   De repente empieza a sonar una canción lenta. Él se levanta y me tiende una mano.
 
   — ¿Quieres bailar conmigo?
 
   — Encantada — contesté yo ilusionada de poder estar otra vez en sus brazos.
 
   Coge mi  cintura con una de sus manos y me acerca a él. Con la otra mano toma  la mía y se la lleva a su pecho. Empezamos a bailar. Yo sentía algo mariposeando en el estómago. Me sentía como una adolescente que se enamora locamente por primera vez. Mi felicidad no tenía límite. 
 
   Empezó a apretarme cada vez más y más. Sentí hasta sus latidos del corazón. Pasó  la mano sobre mi espalda acariciándome con ternura y luego besó mi cuello. Sentía que me derrito. Yo lo rodeo tiernamente con mis brazos e impulsivamente le doy un beso en los labios .Me doy cuenta de lo que hice y sonrojada, bajé la mirada. Él coge mi cara entre sus manos y me mira con pasión. Acerca su boca a la mía y empieza acariciarme los labios. Sentí su dulce y cálido aliento .Cerré los ojos y me deje llevar.
 
   — Ya no quiero pasar ni un día sin verte Helen, me susurra el al oído.
 
   — ¿Me lo prometes? — dije  yo sumergida en un estado de felicidad plena.
 
   Entonces nuestra pasión aumento y empezó a besarme con todo su amor. Yo respondí a sus besos con otros y me olvide del mundo y del espacio dejando que la magia nos funda. Estuvimos tan unidos que ni siquiera nos dimos cuenta cuando todos se habían ido.
 
   De pronto escucho a Marta llamándome:
 
   — Helen, Paul se ha ofrecido en acompañarme a casa. Nos vemos mañana. 
 
   Nos despedimos y en  poco rato nosotros también nos fuimos para casa. Al llegar a casa, Alejandro empezó a  abrazarme  muy fuerte.
 
   — No dejaré de pensar en ti esta noche. Té echare mucho de menos.
 
   — Yo  te echo de menos toda mi vida — digo yo rodeando su cuello con mis brazos.
 
   — Cada día de mi vida estaré a tu lado — dice el  tomando  mi mano y  acercándola a su pecho.
 
   — ¿Lo sientes? Esto late solo para ti. Y empezó a besarme .Sentí sus latidos como aceleraban. Mi corazón estaba envuelto en amor. Lo único que deseaba, era estar en sus brazos. Después de un buen rato lleno de besos y caricias,  nos despedimos y yo entré en casa. Todos estaban durmiendo. Subí a la habitación e intente dormir, pero no podía  dejar de pensar en él. Toda la noche, reviví aquellas sensaciones deliciosas  que me habían creado sus besos y sus caricias.
 
   El siguiente día me sentí envuelta en nubes de algodón. Irradiaba de  felicidad. Por la mañana me fui a comprar un regalo, para el cumpleaños de Marco, un chico de 16 años que vivía con nosotros y que tenía pasión para el dibujo. Así que le compre  un caballete sobremesa con unos cuantos cuadros y un gran maletín lleno con todo lo que necesitaba para dibujar. Por la tarde le dimos el regalo a Marco y él se puso muy contento. Dé pronto  Marco y me pregunta:
 
   — Señorita Helen, me gustaría hacerle un retrato ¿le importaría posar para mí?
 
   Pensé un momento y al final acepte. 
 
   Me senté en una silla a su lado y el empezó a dibujar. Yo no podía dejar de pensar en Alejandro y estaba tan perdida en mis fantasías, que ni me di cuenta cuando Marco terminó el retrato. Y de pronto escuché:
 
   — ¡Ya está listo, señorita Helen! — ¿Quiere usted verlo?
 
   —Claro que si Marco.  Cuando lo miré, me quedé impresionada.
 
   Además de que Marco había  hecho un trabajo excelente, mi mayor sorpresa, fue al ver lo que él notaba en mi mirada…lo que yo podría transmitir en aquellos  momentos. Me asusté por un momento, porque al mirar el retrato, vi que aquellos ojos, lo que transmitían, era amor. Aquel momento fue cuando me di cuenta que había empezado a enamorarme y por eso me asusté un poco, porque  no quería ilusionarme tan rápido otra vez.
 
   — Marco, seguro que vas a llegar un gran pintor, has hecho un gran trabajo. Has sabido mirar  a través del cuerpo y llegar hasta mi alma. Estoy impresionada. Gracias. 
 
   Pensando en el buen trabajo que había hecho Marco, bajé a la cocina para preparar la cena.
 
   Quedaban solo unos días para nochevieja y en todos estos días nos encontramos y nos amamos con locura.  
 
   Llegó la nochevieja. Quedamos para celébralo todos juntos en nuestra casa. Vinieron  también Marta con Paul. 
 
   Marta se vino conmigo a la cocina para ayudarme a terminar los preparativos para la cena.
 
   —Helen, estoy muy ilusionada .Paul es un hombre maravilloso. Y me trata tan bien.
 
   — Me alegro muchísimo por ti Martha — le dije  yo con toda mi alma, sintiendo mucha satisfacción que por fin ella había encontrado un hombre que la merezca.
 
   — ¿Y vosotros que? ¿Cómo te va con Alejandro? — me pregunta ella.
 
   —  La verdad es que estoy tan feliz, que hasta me da miedo. He intentado no enamorarme tan rápido, pero cuando estoy con él, me olvido de todo y lo único que quiero es…amarlo con toda mi alma.
 
   — Oooh, mi niña… pero si esto es lo mejor que nos puede pasar en la vida. ¡Estar locamente enamoradas! — dice ella abrazándome con mucho cariño.
 
   Después de la cena salimos para ver los fuegos artificiales y brindar para el nuevo año. Alejandro me tenía cogida entre sus brazos y mirando al cielo vimos una estrella fugaz. 
 
   — Pide  un deseo Helen.
 
   — Tú eres mi deseo cumplido — le dije yo llena de satisfacción.
 
   — Te quiero, Helen.
 
   — Yo también te  quiero.
 
   De pronto empiezan los fuegos artificiales. Empezaba un nuevo año.
 
   — ¡Feliz año nuevo! —  estaban todos gritando con alegría.
 
   Brindamos todos para el año nuevo y nos quedamos un rato contemplar los juegos artificiales. 
 
    
 
   Después de pasar las fiestas de navidad, todo volvió a la normalidad. Los niños volvieron a clases, Aladino ayudaba a mi padre con los arreglos de la casa y las mujeres ajetreadas con los niños y las tareas de la casa. Todos los días, Alejandro pasaba un rato por nuestra casa. No podíamos estar ningún día sin vernos. Menos en los días que tenía que salir fuera del país, por tema del trabajo. Algunas noches salíamos a cenar por allí y  otras nos quedábamos en casa viendo una buena película. Nuestro amor se había consolidado muchísimo. Martha y Paul seguían teniendo muy buena relación, también. Se habían ido a vivir juntos. Ellos tampoco faltaban  ningún día sin pasar por nuestra casa. Pasamos unos meses muy felices.
 
    
 
   Por fin llegó la primavera con sus colores, aromas  y alegría.  Ya estábamos al principio del mes de mayo. Aladino  había avanzado muchísimo  con el idioma .Era un chico muy listo. Hablaba casi perfecto. También avanzó su relación con Sara. Él ya sabía el estado de ella, que estaba embarazada y la cuidaba muchísimo. Ella también se volvió más responsable e hizo grandes esfuerzos para terminar el curso que le quedaba para sacar su título, sabiendo que si no va a terminar antes de que nazca él bebe, después va a ser más complicado.
 
   Eran tan inseparables que se notaba que entre ellos había algo  más que una simple amistad. Se les veía muy enamorados, pero nunca se atrevieron hablar sobre ello hasta que un día, Aladino se me acercó y me dijo que quería hablar conmigo.
 
   — Helen, he conocido a alguien que se dedica a la escultura y me ha propuesto que trabaje con él. Sabes que es mi sueño dedicarme a esto.
 
   — Pero si esta es una gran noticia, Aladino. ¡Me alegro muchísimo por ti! ¿Te puedo ayudar en algo? ¿Necesitas algo?
 
   — No, en esto no…pero hay otra cosa más. Yo…quiero mucho a Sara y me gustaría mucho cuidar de ella y de su bebe. Por eso quiero empezar cuanto antes a trabajar para poder hacerlo bien…
 
   — Me parece muy bien .Eres muy generoso. ¿Has hablado ya con ella?
 
   —  No, todavía no. Tenemos  muy buena relación, pero  quería dar un paso más y pedirle que sea mi novia. Pero no me atrevo. Tengo miedo que ella me vea solo como un amigo y me rechace ¿Tú crees que tengo alguna posibilidad? 
 
   Mientras le estaba escuchando, se me llenaba el alma de satisfacción  de  que en ese día yo pasé por delante de aquella frutería y decidí darle una oportunidad. Porque se lo merecía tanto. Era un buen chico.
 
   — ¡Estoy muy orgullosa de ti Aladino!  Estoy segura de que Sara no te vea solo como un amigo. Se le nota que tú le gustas mucho también. Pero esto tienes que hablarlo con ella. Dile lo que sientes por ella. Seguro que no te arrepentirás.
 
   —Gracias Helen, No sé cómo agradecerte todo lo que has hecho por mí.
 
   — Ya me lo estas agradeciendo, Aladino. La satisfacción de ver tu gran alma, es para mí un gran regalo.
 
   Él, muy ilusionado se fue en busca de Sara. Vi cómo se iban hacia  al jardín y se sentaron en un banco. Aladino le cogió la mano y supongo que abrió su corazón, diciéndole a Sara lo que siente por ella. De repente veo a Sara que se levanta y empieza a correr. Entró  dentro de la casa con los ojos llenos de lágrimas y subió a su cuarto. Aladino se queda unos instantes mirándola como se iba. Cubriéndose la cara con las manos se vuelve a sentarse en el banco y empieza  a llorar el también. Se me rompió el corazón, porque no me esperaba esto. Yo creía que Sara también está enamorada de él. Subí a la habitación de Sara y oí que estaba llorando.
 
   — Sara, soy Helen. ¿Estás bien, cariño? ¿Puedo entrar?
 
   Ella limpiándose las lágrimas, abre la puerta y me deja entrar. Dé pronto empieza otra vez a llorar y suspirando me dice:
 
   — ¿Sabes lo que me ha dicho Aladino? Me pregunta ella limpiándose las lágrimas.
 
   — Supongo que te ha dicho que te quiere— le contesté yo mirándola con   ternura.
 
   — Si… ¿Y sabes lo que me ha dicho más? Me ha dicho que quiere cuidar de mí y de mi bebe .Que él quiere que estemos juntos, como una familia.
 
   — ¡Lo siento mucho Sara!  Yo pensaba que tú también lo querías y…
 
   — ¡Claro que lo quiero! ¡Lo quiero con locura!
 
   — ¡Pero no puedo hacerle esto! ¡No se lo merece! ¡Es un chico tan bueno!    Y puede encontrar una chica mejor que yo, libre... Qué no tenga que cuidar de un niño  que no es suyo.
 
   ¡Dios mío! Estaba tan enamorada de él  que hasta era capaz de renunciar a su amor por no cargarle a Aladino  la responsabilidad del  bebe.
 
   — Ven aquí cariño…dios mío…pero si estáis hecho uno para el otro. Os merecéis tanto este amor — le digo yo abrazándola con mucho cariño.
 
   De pronto veo entrando por la puerta a  Aladino .Tenía  los ojos rojos y  llenos de lágrimas .Había venido en busca de Sara y no ha podido evitar oír lo que ella me decía.
 
   — ¡Sara… mi amor!  Exclama el con una mezcla de dolor y afecto.
 
   Sara, cuándo lo vio, saltó en sus brazos y explotó a llorar.
 
   — Amor mío, perdóname .No quería hacerte sufrir, pero tengo mucho miedo.
 
   — Yo no te abandonaré nunca, Sara. Siempre voy a cuidar de vosotros. Te lo prometo — le decía el con todo su corazón.
 
   Yo no pude contener mi emoción y salí por la puerta dejándolos abrazados.
 
   ¡Dios mío!  pensé. Lo bonito que es el amor…pero como duele…
 
   Los días pasaron y ellos se veían cada día  más felices. Aladino  empezó a trabajar y no paraba de comprar cositas para él bebe. Faltaba muy poco para que nazca él niño y ellos empezaron a hacerse  planes de vivir juntos. Alquilaron un piso y muy ilusionados, empezaron a preparar la habitación para él bebe.
 
   En la casa todo seguía igual. Con la llegada del calor, los niños estaban  pasando muchos ratos al aire libre. Algunos fines de semana los pasábamos en la finca de Alejandro y los niños  se lo pasaban muy bien aprendiendo a  cabalgar. Sentíamos todos, la falta de Sara y Aladino, pero sabíamos que ellos necesitaban estar solos para empezar una nueva etapa de sus vidas, como una familia.
 
   Estábamos ya al final de junio.  Un día alguien llama a la puerta .Me fui a abrir y me llevé una grata sorpresa.
 
   — ¡Hola, Helen!
 
   — Dios mío, Sara…que alegría verte. Eres preciosa… ¿Qué tal estás?
 
   — Estoy muy bien, Helen…Estoy muy feliz…Aladino me cuida muy bien.
 
   — No tenía ninguna duda de que esto no va a ser así…Aladino es muy buen chico.
 
   — Si Helen, es un gran hombre…y está muy ilusionado con él bebe y ¿sabes qué? ¡Ya tenemos lista la habitación para el niño!
 
   — Que bien, Sara…me alegro mucho oír esto…seguro que ha salido  preciosa.
 
   Sara, saca un papel del bolso y me lo ensena.
 
   — Helen tengo que darte una noticia  ¡Ya me he sacado el título de administrativa! — grita ella dando saltos de alegría. 
 
   — ¡Sara, lo has conseguido!... ¡Cuánto me alegro por ti!... ¡Esto hay que celebrarlo! — ¿.Por qué no os pasáis por aquí esta noche y lo celebramos?
 
   — Me parece muy bien, Helen .Nos vemos esta noche. 
 
   Hablamos un rato más y ella se fue. Les comente a todos las buenas noticia que me ha dado Sara y todos se alegraron mucho por ellos. Los niños estaban impacientes de volver a verlos y empezaron a hacer todo tipo de dibujos y cartulinas con mensajes para ellos dos.
 
   Por la noche cuando llegaron, los niños se volvieron locos de alegría cuando los vieron. No se desprendieron un momento de ellos y no paraban de darles besitos a la barriguita de Sara. Todos estaban impacientes de que el niño salga ya para conocerlo. Sara era la mayor de ellos y los niños la veían como su hermana mayor. La querían muchísimo. Al final nos sentamos todos para cenar. Dé pronto Aladino se levanta con una copa en la mano.
 
   — Quiero hacer un brindis.  
 
   Todos nos quedamos en silencio.
 
   — En primer lugar, quiero brindar por ti Sara — dice el mirándola  con mucho amor — Tu y él bebe sois lo que más quiero en este mundo. Estoy muy feliz a tu lado.
 
   — Y en segundo lugar, quiero agradeceros a todos los que estéis aquí, por todo lo que habéis hecho por mí y por Sara. Todo lo que hemos conseguido os lo debemos a vuestra ayuda. Y por eso es muy importante para mí que estéis presentes en este momento tan especial para mí — y sacando un anillo  del bolsillo se pone de rodilla delante de Sara.
 
   — ¿Sara, quieres casarte conmigo? 
 
   A Sara, casi le da algo de la emoción. Con lágrimas de felicidad  mira el anillo y le tiende la mano a Aladino.
 
   — Nada me haría más feliz que ser tu esposa— y empiezan  a besarse.
 
   Todos, nos pusimos  como unas gelatinas de la ternura y la felicidad que sentíamos. Los abrazamos con todo el cariño y le dimos enhorabuena, todos nosotros. Después de celebrarlo, Sara y Aladino se fueron para su casa. No pasaron más de dos horas y  Aladino llamó por teléfono diciendo que Sara se había puesto de parto de camino  a casa y que se fueron corriendo al  hospital.
 
   Llamé a Alejandro y nos fuimos para el hospital. Tardamos como media hora en llegar. Detrás nuestra vinieron Martha y Paul. En el pasillo del hospital nos encontramos a Aladino corriendo.
 
   — Aladino, ¿cómo esta Sara, está bien?
 
   — ¡Esta todo muy bien! …¡Helen, tenemos una hija preciosa!... ¡Sara, acaba de dar la luz!… 
 
   — ¿Pero cómo es posible? ¿Tan rápido? 
 
   — Si… Ha tenido mucha suerte y soy el hombre más feliz de la tierra…  Y quiero regalarle a mi esposa todas las flores que hay en la floristería de este hospital —gritaba el  de felicidad, mientras corría hacia  la floristería que había en la planta baja del hospital.
 
   Nosotros nos fuimos hacia la habitación donde estaba Sara y al entrar, contemple  la mejor  vista que puede haber. Sara mirando con lágrimas de felicidad en los ojos, a su pequeña que tenía cogida en sus brazos, mientras acariciaba con ternura su carita preciosa…
 
   De pronto entra Aladino con un ramo enorme de flores, unos cuantos globos y un osito de peluche. Radiaba de felicidad. 
 
    
 
   El siguiente día, Alejandro me comentó que va a estar tres días fuera  de la ciudad, por tema del trabajo.
 
   – Amor mío  voy a echarte  mucho de menos. ¿Por qué no me acompañes? Así podríamos aprovechar y pasar unos días  juntos, solo nosotros — me dijo el cogiéndome en sus brazos y besándome sin parar por toda la cara.
 
   — Nada me haría más feliz que pasarme días enteros en tus brazos, pero no sé si es el momento .Sara acaba de dar la luz y acaso me necesita y también los niños.
 
   — Habla con Martha, ella seguro que  puede ocuparse de todo en tu ausencia.
 
   Y así hice. Hablé con Martha y ella se ofreció encantada.
 
    
 
   Llegados allí, nos alojamos en un hotel llamado Palace. La habitación  estaba muy amplia, decorada  con un estilo elegante y sofisticado. El baño, también muy elegante, terminado en mármol con una amplia bañera de hidromasaje. Desde la terraza se sentía la brisa del mar y se podrían contemplar las cálidas playas.
 
   Llegamos sobre las ocho de la tarde. Nada más  entrar por la puerta, Alejandro me coge en brazos y me lleva hasta cama. Me tumba en ella, me desabrocha la blusa y se coloca encima de mí sujetándome las manos.
 
   — ¡Por fin té tengo para mí solo! 
 
    Con la mirada fijada en mi boca, acerca sus labios a los míos rozándolos suavemente. 
 
   — Te amo, Helen…siempre te amare.
 
   — ¿Me lo prometes, amor mío?
 
   — Hasta que me quedare sin aliento, no me cansare de repetirlo.
 
   — Yo también te quiero mi amor.
 
   No puedo resistir las ganas de besarlo y le mordisqueo  el labio inferior. El me aprieta fuerte las manos .Pasea sus labios sobre mi cuello y me empieza a besar, sin soltarme. Los besos siguieron bajando y nuestros sentidos se encendieron. Me suelta las manos y lo rodeo con los brazos. Hundo mi cara en su cuello para embriagar con su aroma. Empezamos a amarnos con mucha pasión y nos quedamos abrazados toda la noche.
 
   Por la mañana, Alejandro tuvo que irse temprano a una reunión de negocios. Cuándo me desperté vi en lo alto de la almohada una preciosa rosa y una nota.
 
   — ¡Te echaré mucho de menos! Intenta disfrutar de este día soleado ¡Te amo con locura!
 
   Radiando de felicidad, acerqué la rosa a mi nariz para sentir su  dulce aroma y me quedé ahí un rato recordando todos aquellos  momentos de pasión que habíamos vivido toda la noche. 
 
   Ya sabía que Alejandro tiene un día muy ajetreado y que va a tardar en volver, así que por la tarde bajé para explorar aquel hermoso lugar y aproveché comprar algún detalle para los niños.  Sobre las siete de la tarde volví al hotel. Alejandro no había llegado todavía. Salí un rato a la terraza para contemplar las magníficas vistas .No pasó mucho y Alejandro entró por la puerta.
 
   En cuanto lo vi, salte en sus brazos y empecé a besarle. 
 
   — Te he echado mucho de menos, mi amor — digo yo, acurrucándome en sus brazos.
 
   — No he dejado de pensar en ti ni un instante — me susurra al oído mientras estaba besando mi cuello.
 
   — Me ha encantado tu nota —  digo yo contenta.
 
   — Es lo que siento, Helen. Te he esperado toda mi vida y no quiero perderte nunca. Estoy loco por ti.
 
   Aunque ya lo sabía, me sentía  muy feliz al ver que sigue igual de enamorado de mí.  
 
   — ¡Me haces la mujer más feliz del mundo! Te he querido desde el primer instante que te vi.
 
   — Helen ¡no dejes nunca de quererme, por favor! 
 
   — Mejor dejaría de respirar, antes que dejar de amarte, Alejandro.
 
   No queríamos hacer otra cosa más que estar abrazados y amarnos continuamente, así que cenamos en la habitación. 
 
   Más tarde nos apeteció  tomar una copa y nos fuimos a un  bar situado en la playa, que había en frente del hotel. El bar estaba lleno de gente. Mientras que yo intenté encontrar una mesa libre, él se quedó en  la barra para pedir las copas. Estaba mirándole y de pronto vi una mujer muy guapa que se le acerca, le da dos besos  y empiezan a  hablar. Como la barra estaba llena, tuvo que esperar un buen rato y ella no paraba de hablarle y sonreírle, mientras que se movía en el ritmo de la canción que sonaba a tope. Y aunque él no hacía nada malo, sentí tantos celos que casi me levanto en busca de él. Pero en el mismo momento, el camarero le da las copas y él se vino hacia la mesa.
 
   Intenté contener mis celos, pero no pude evitar recordar mis experiencias de las relaciones anteriores que siempre acababan con engaños y mentiras y esto hizo que mi mente se nublara y se me sembró la duda. Llegó a la mesa y tomó asiento a mi lado. 
 
   Cuando me vio, supongo que notó algo en mi mirada, porque empezó a reír. Yo me puse aún más furiosa.
 
   — ¿Qué es lo que te hace tanta gracia?— pregunte yo irascible, viendo que no me comenta nada sobre quien era aquella mujer.
 
   — Pero qué te pasa amor mío — me pregunta el sin dejar de sonreír e intentando darme un beso.
 
   — Sabes de sobra lo que me pasa — seguí yo igual de enfadada, girando la cabeza y apartándole de mi lado.
 
   — Si es por aquella mujer, no tienes nada que preocuparte. Es Sonia, una vieja conocida. No hemos tenido nada serio, solo hemos salido un par de veces, nada más... Yo también me quedé sorprendido al verla. Por lo visto está pasando aquí las vacaciones.
 
   — ¿Y por qué no me la has presentado si no significa nada para ti?
 
   — No  era importante para mí y por eso no te la presenté — contesta el, siguiendo sonreír.
 
   — No entiendo por qué sigues riéndote ¿Me tomas el pelo, acaso? 
 
   — Nunca se me ocurriera hacerte esto, solo que me hace mucha gracia que te estas comportando como una quinceañera. 
 
   Aunque sabía que tiene razón, mi irritación creció aún más cuando vi que aquella mujer se puso a bailar bastante cerca de nuestra mesa y no paraba de sonreírle a Alejandro.  
 
   — ¡Dios! ¡Cómo te odio en este momento! Le dije yo explotando de rabia.
 
   Entonces él se me acerca, coge mi cara entre sus manos para asegurarse que le estoy mirando a los ojos y con mucho cariño me dice:
 
   — ¡No, no me odias!   ¡Me quieres con locura, igual que yo te quiero a ti!   ¡Y por eso te amo tanto!   ¡Porque a tu lado me siento feliz!… ¡Puedo ser yo mismo, porque creo en tu amor!…. ¡Sé que es verdadero! Nunca pondría en peligro nuestro amor para perderte. 
 
   Se levanta, se va hacia a la  mujer y la trae a nuestra mesa.
 
   — Sonia, quería presentarte a mi novia. Se llama  Helen. Ella es la mujer que más amo en este mundo. Estoy loco por ella. Estoy feliz solo cuando ella está a mi lado y nunca podría vivir sin ella
 
   — Ella me mira un instante y me dice:
 
   — Eres una mujer con mucha suerte. Ojalá habían más como él.
 
   Y sin decir nada más, se da la vuelta y se va.
 
   ¡Dios! Por un lado me sentía avergonzada por haberme comportado como una adolescente, pero  por otro lado me sentí tan bien, tan protegida… Y además, sus palabras hicieron que me tranquilizara de inmediato  y que nunca más dude de su amor.
 
   Lo miré a los ojos e intenté justificar mi  comportamiento.
 
   — Siento tanto dolor solo al imaginarme que algún día podrías dejar de quererme — y así era, lo amaba con locura.
 
   — Ya lo sé Helen, pero quiero que nunca más dudes de mi amor. Nunca sería capaz de hacerte daño.
 
   Era nuestra primera discusión. No tardamos casi nada en irnos de aquel bar, porque estábamos ansiosos de llegar al hotel y vivir nuestra primera reconciliación. Nos amamos con tanta pasión, cómo si hasta entonces nos había faltado el aliento y como si no hubiera un mañana.
 
   En los siguientes dos días, Alejandro tuvo que trabajar solo por la mañana, así que las dos  tardes las  pasamos juntos. Aprovechamos para explorar cada rincón de aquel maravilloso lugar y por la noche nos encantaba salir a absorber la brisa y pasear descalzos por la arena tan fina y suave de la playa.
 
   La última noche fue muy especial…y muy romántica. Sobre las siete de la tarde Alejandro me comentó que tiene que reunirse con un compañero y que le gustaría que yo le acompañe. Pensé que tendrá que resolver  algún asunto de trabajo, así que no le di muchas vueltas. Nos preparamos y salimos del hotel. Subimos a un taxi que estaba parado delante del hotel y me extrañe mucho cuando vi que no le comenta  nada al conductor sobre el destino, como si él ya lo supiera. No tardamos casi nada. Bajamos del taxi y damos un corto paseo hasta llegar al puerto. La vista era maravillosa. Estaba atardeciendo y un resplandor rojizo se veía en el horizonte. El puerto estaba lleno de barcos y veleros. También acababa de llegar un barco de crucero. Era gigante. Se veía como un hotel flotante. 
 
   De pronto Alejandro se para delante de un velero y sube al bordo.
 
   — ¡Vamos Helen!  ¡Dame la mano!
 
   Me agarré de su mano y subí.
 
   — ¿Aquí tienes que reunirte con tu compañero?— pregunté yo muy sorprendida.
 
   El me abraza y empieza a reír.
 
   — No cariño, vamos a estar solo nosotros dos. 
 
   Como no me lo esperaba, ni me había fijado de lo arreglado que era aquello. Había una mesa redonda cubierta con un mantel de hilo blanco, un camino de puntilla muy elegante en el centro y pétalos de rosas distribuidas por toda la mesa. La vajilla y la cristalería elegida con mucho gusto. Las dos velas elegantes colocadas dentro de una corona de rosas rojas creaban un ambiente íntimo y romántico. Entonces fue cuando me di cuenta de que él me quería sorprender con una velada romántica al bordo de un  velero. Me sentía tan feliz…
 
   — ¡Dios!... Alejandro…esta todo tan bonito… tan romántico…no me lo puedo creer —  dije yo gratamente sorprendida y saltar en sus brazos.
 
   — Helen, aunque cada momento que pase contigo es especial, quiero que esta noche sea inolvidable para nosotros — dice él, besando mi mano y  retirar la silla para invitarme a tomar asiento. 
 
   — Desde que te he conocido, mi vida está llena de momentos inolvidables. Cada día me sorprendes más, Alejandro. Me haces la mujer más feliz del mundo. Te amo tanto…— lo abrasé y le di un beso.
 
   Nos alejamos del puerto y navegamos hasta que el  horizonte se volvió solo agua y cielo. La sensación que sentí fue magnifica. La brisa del mar… el viento que acariciaba mi rostro y ondeaba mi melena…el resplandor del horizonte… todo esto  hizo que me sintiera como si estaría volando. 
 
   Llegados en el medio del mar, paramos y nos quedamos abrazados  contemplando el maravilloso atardecer acompañados de una canción romántica que sonaba por los  altavoces. De pronto él se levanta, coge la botella de champan y rellena las copas. Se me acerca, me sirve la copa y acto seguido se pone de rodilla, cogiéndome la mano.
 
   — Ya te he dicho que esta noche quiero que se inolvidable — 
 
   — Helen, ¿Quieres casarte conmigo? — pregunta el, abriendo una cajita de terciopelo negro que contenía un hermoso anillo.
 
   La emoción me desbordo y mis ojos brillaron por las lágrimas de felicidad que me contenía.
 
   — ¡Claro que sí, amor mío! Nada me haría más feliz que ser tu esposa. Y no solo que aceptaré casarme contigo, también  prometo amarte hasta el fin de mi existencia.
 
   Entonces él se levanta, saca el anillo de la caja, lo pone en mi dedo y besa mi mano. Coge las copas de champan y me sirve la mía.
 
   — Quiero brindar por ti Helen, por aceptar ser mi  esposa y por nuestro amor eterno.
 
   — Brindo por ti Alejandro, por ser el hombre más maravilloso del mundo, que toda mi vida he esperado. Y que el amor que nos une, nos acompañe hasta el fin de nuestras existencias.
 
   Brindamos y nos besamos con todo nuestro amor. Nos quedamos abrazados un rato mirando el cielo estrellado y el resplandor de la luna llena. Después de cenar Alejandro se quita la ropa y salta al agua.
 
   — Vamos Helen ¿te animas? El agua está genial.
 
   — No llevo bañador…
 
   El empieza a reír.
 
   — Ni hace falta — sigue el sonriendo.
 
   Entonces me quité la ropa yo también y salté al agua. Tenía razón, el agua estaba perfecta. Me fui nadando hasta él y me coloqué en sus brazos. Lo rodee por la cintura, con mis piernas y con los brazos por el cuello. Empezamos a besarnos y a dar vueltas por el agua. Pasamos un rato viviendo nuestro amor debajo del agua. Una noche inolvidable. Ya muy tarde, volvimos al puerto y después al hotel.
 
    Por la mañana nos preparamos ya para volver a casa. Al salir, miramos  con nostalgia la habitación y el mar, donde habíamos vivido tantos momentos románticos y llenos de pasión. Parte de nosotros se quedó allí, siguiendo vivir la pasión en aquel hotel y en aquellas playas, debajo de las estrellas y del mar…
 
   Llegamos a casa y todos estaban allí esperándonos. Aunque  habíamos estado solo tres días fuera de casa, lo hemos vivido tan intensamente, que pareciera que habíamos estado allí meses. Así que me alegré volver a ver a todos y que todo estaba bien. Les conté  que Alejandro me ha pedido matrimonio y todos se alegraron por nosotros. Mi padre se alegró mucho con la noticia.
 
   — Mi pequeña, estoy muy feliz. Sé que Alejandro va a cuidar muy bien de ti y estoy tranquilo sabiendo que estas en buenas manos.
 
   — ¡Gracias papá! Así es. Alejandro me hace muy feliz… ¡Lo quiero tanto! — dije yo dándole un beso y acurrucándome en sus brazos.
 
    El siguiente día me fui a ver a Sara. Ya había salido del hospital. La niña era preciosa y Aladino no se movía de su lado. La habitación de la niña quedó preciosa y estaba llena de juguetes que todos les habíamos regalado. Mi padre le había regalado la cuna que la había hecho el mismo con mucho cariño. Formaban una familia preciosa. Todo había salido muy bien.
 
   En casa todo seguía igual. Como ya había acabado el curso, los niños estaban disfrutando de las vacaciones. 
 
   Un día Martha y Paul se presentaron en nuestra casa. Se les veía un poco alterados.
 
   — ¿Martha estas bien? ¿Qué es lo que ha pasado cariño?— pregunto yo muy preocupada.
 
   Ella tenía un nudo en la garganta y no podía hablar. Entonces Paul intentó tranquilizarla.
 
   — Tranquila cariño, que no va a pasar nada malo, ya verás…Pero tienes que entender que es mi trabajo…tengo que ir.
 
   —Ya lo sé cariño pero tengo mucho miedo, no lo puedo evitar.
 
   — Paul, cuéntame... ¿Qué ha pasado? — sigo yo preguntando.
 
   Él nos comentó que  habían llegado noticias  de que en el pueblo vecino había enfrentamientos entre algunos manifestantes y fuerzas de la seguridad. Parece ser que el descontento del pueblo hacia el gobierno  corrupto y tirano, hiso que algunos manifestantes salgan a las calles pidiendo más libertad y más democracia.  Y que él, cómo era reportero tenía que ir  dos semanas allí para  hacer un reportaje. Entendí entonces la preocupación de Martha. Además de que se tenían que separar para un tiempo, también  temía que algo malo puede ocurrir.
 
   Él tuvo  que irse el siguiente día muy temprano y como Martha se había quedado muy preocupada, yo  insistí que venga a quedarse con nosotros, pero ella no quiso. No quería despegarse del teléfono, por si le llega alguna noticia. Todos nos quedamos muy preocupados y pendientes de las llamadas de Paul. Por la tarde recibimos una llamada de Martha y nos conto que Paul estaba  bien por ahora, pero que la situación allí estaba bastante preocupante. Después de la  primera semana las noticias llegaban por todos los medios, porque las cosas allí empeoraban cada día más  y todo el mundo estaba pendiente de ello. Paul llamaba todos los días a Martha y nos tenía informados de la situación que se vivía allí.
 
   Me entristecí mucho, porque me hizo recordar de lo mal que lo está pasando  el pueblo con este tipo de movimientos. También nos asustamos un poco, porque nosotros vivíamos justo a la frontera con aquel país. Pero tuve la esperanza que no es algo muy grave y que es pasajero. No tenía ni idea de lo que se avecinaba. 
 
   Al cabo de dos semanas, Paul volvió a casa. Todos nos alegramos muchísimo  de saber que ha vuelto. El siguiente día pasaron por nuestra casa y nos contó las barbaridades que había vivido. Las duras  represalias que el gobierno tomaba sobre todo aquello que no se sometía e intentaba revelarse, como también sobre a  los que les ayudaban. De cómo las familias vivían con el miedo de que en cualquier momento la policía podía entrar en sus casas y hacer detenciones  de personas inocentes, solo por meter el miedo y dar  con los revolucionarios. Como los mataban a sangre fría, sin mirar que son jóvenes, mujeres o niños. Y también como amenazaban a los reporteros si grababan, porque el gobierno no quería que el mundo se entere de las atrocidades que pasaban allí, culpando los países extranjeros por ayudar a los manifestantes.
 
   En los próximos seis  meses, nuestra vida había cambiado por completo. Lo que había empezado como simples protestas pacíficas, llegaron en seis meses, a  transformarse en enfrentamientos armados entre el gobierno y los manifestantes. Los manifestantes tomaron alguno de  los poblados  cercanos a la frontera y el gobierno respondía de forma violenta contra las ciudades revolucionarios, causando miles  de  muertes civiles. El pueblo sufría represalias y ataques continuamente. Esto hizo que muchas personas abandonaran el país, intentando refugiarse en los pueblos vecinos.
 
    Por intereses políticos, el mundo se había dividido en dos partes. Los que apoyaban al gobierno y los que apoyaban a los manifestantes, a los cual ayudaban con armas y municiones.
 
   Nuestro país también se vio implicado. Aunque nosotros no queríamos estar de parte de ninguna banda, más que de la libertad y de la paz y ayudar a los inocentes que se habían refugiado en nuestro país, no podíamos estar de acuerdo con la tiranía. Y esto no gustó mucho y nos vimos implicados y expuestos a ataques terroristas de grupos radicales que se habían infiltrado en nuestro pueblo, para  castigar a los refugiados por no someterse a las leyes del gobierno e intentar huir… y a nosotros por ayudarlos.
 
   Yo no daba crédito a lo que estaba pasando. No podía creer que el dolor y el sufrimiento habían vuelto en nuestras vidas.
 
   Llegó el mes de diciembre. El mes en que todo tenía que ser alegría y felicidad. Pero ahora los pueblos estaban envueltos en tristeza y dolor. Padres que habían perdido sus hijos en atentados terroristas. Hijos que han perdido sus familias y se han refugiado en otros pueblos, hogares destrozados por los radicales…
 
   Como eran las navidades, empezamos a decorar la casa para que los niños se animen un poco. Vinieron también Martha con Paul y Aladino con Sara. Montamos el árbol y empezamos a cantar villancicos. El ambiente se llenó de alegría y esa noche los niños se durmieron muy felices, pensando en los regalos que van a encontrar debajo del árbol, en la mañana siguiente. 
 
   Sobre las dos de la mañana, comenzamos a oír todo tipo de ruidos. De pronto oímos gritos de desesperación.
 
   ¡Ayúdenos por favor!… ¡Por favor! ¡Necesitamos ayuda!
 
   Salimos  todos para ver lo qué ocurre y nos quedamos horrorizados. Vemos un grupo de hombres, mujeres y niños aterrorizados, corriendo hacia  nuestra casa. Algunos de ellos estaban tan heridos que se habían desmayado por el camino. No paraban de suplicar que le ayudemos.
 
   — Por favor necesitamos ayuda, mi mujer  está  herida —  gritaba desesperado un hombre que llevaba en brazos una mujer embarazada.
 
   Corrimos rápido en su ayuda.
 
   — Por favor, allí hay más heridos — decía un hombre señalando para atrás, el lugar donde se habían quedado los que ya no podían andar.
 
   Cada uno de nosotros intentó ayudar a un herido.
 
   Me acerqué  a una mujer que se había desvanecido en el suelo y me quedé horrorizada. A su lado estaba un niño que no tenía más de 4 años que intentaba moverla:
 
   — ¡Mama, por favor levanta!… ¡mama por favor! …¡por favor levanta!
 
   Alejandro llegó detrás de mí e intentamos levantar a la mujer, pero su estado era crítico. Había perdido mucha sangre. Ella coge mi mano y suspira 
 
   – ¡Salven a mi hijo!… ¡Por favor salven a mí!…— y se quedó sin aliento. Se había muerto.
 
   El terror se apodero de mi cuerpo. No daba crédito a lo que sucedía. Dé pronto escuché la voz de Alejandro. La voz era lejana que sonaba como en sueños.
 
   — Helen…Helen…Helen, llévate el niño dentro — me había quedado paralizada. 
 
   Cogí rápido el niño y me lo llevé dentro. Detrás de mí llegaba Alejandro con la mujer en brazos. Entre todos conseguimos a traer los heridos que se habían caído de camino y llevarlos dentro de la casa .Los niños estaban  aterrados. Tenían la ropa sucia, rota y llena de sangre.  Busqué  rápido algo para curar los heridos. Limpiamos a los niños, los alimentamos y nos los llevamos a la habitación con los otros niños, para que se tranquilicen.
 
   Nos contaron  como consiguieron escapar al  ataque de un grupo radical y que alguien los han ayudado pasar la frontera ilegalmente, llegando así a nuestra casa que estaba justo a la frontera.
 
   — ¡Fue horrible!… ¡Mataron a nuestras familias  delante de nuestros  ojos! —gritaba en llantos una mujer con los ojos llenos de lágrimas  y dolor.
 
   — Los niños corrieron a  esconderse, pero algunos no alcanzaron llegar y los mataron… ¡Los maaataaarooon! — no dejaba de gritar la mujer destrozada  de dolor.
 
   — Quemaron nuestras casas— seguía la mujer con la voz rota del sufrimiento.
 
    Nos quedamos todos horrorizados de lo que contaban. 
 
   Todos nos damos cuenta que desde entonces nuestra vida corría peligro. Y más por estar tan cerca de la frontera. Y también,  porque  muchos habían aprovechado la situación para enriquecerse, aceptando sobornos al cambio de pasar información sobre los refugiados y los que les ayudaban.  Sabíamos que si les coge el rastro a los refugiados, también nos van a hacer daño  a nosotros. Y tampoco podíamos pedir ayuda, porque ya no confiamos en nadie.
 
   — Alejandro,  tenemos que irnos. Aquí ya no estamos a salvo. Y no van a tardar mucho en llegar aquí también.
 
   — Ya lo sé Helen. Vamos a ir a la  finca. Al menos allí estaremos a salvo para un tiempo. Pero no tenemos sitio para llevarnos a todos. Tenemos que hacer dos recorridos. Como se tardaba media hora hasta a la finca de Alejandro, decidimos que  Paul y Aladino  se lleven parte de ellos y que vuelvan a hacer otro recorrido. Y así hicimos. Se llevaron a los heridos y algunos niños. Mientras, yo me fui a preparar a los otros niños que quedaban. Pablo ya estaba despierto. Con todos los ruidos, se había levantado y estaba acurrucado en la esquina de la cama. Noté  el miedo en su mirada. Lo abrasé e intente tranquilizarlo.
 
   — Pablo cariño, no te preocupes, todo va a salir muy bien ¿Te acuerdas de  la finca de Alejandro? ¿Te acuerdas de lo bien que nos lo hemos pasado allí con los caballos?
 
   — Si, señorita Helen.
 
   — Pues, hoy nos vamos a ir otra vez allí, ¿Qué te parece?
 
   — Me parece muy bien señorita Helen. ¿Pero, me puedo llevar a Chispa, también?
 
   — Claro cariño, pero ahora tienes que vestirte, date prisa  ¿Vale?
 
   — Vale señorita Helen.
 
   Entre todos preparamos los niños y algunas cosas más. Mi padre se llevó parte de  los niños y se fue el también hacia la finca. A poco rato  llegaron de vuelta Paul y Aladino. Nos llevamos rápido  a los niños, los montamos en los coches y se van corriendo. Sólo quedamos yo, Alejandro, Martha y algunos niños más. De pronto veo a Alejandro entrando con la cara deteriorada.
 
   — Helen, date prisa, corre — Y me señala  la ventana. Miré por la ventana y vi como dos coche grandes se acercaban. Nos llevamos rápido  a los niños y los montamos en los coches. Arrancamos el coche y al salir, Pablo abre la puerta del coche y va corriendo dentro de la casa.
 
   — Dios Pablo ¿Qué haces? ¡Vuelve al coche ahora mismo!
 
   — ¡Señorita Helen ,he olvido a Chispa.
 
   — Dios, dios…no puede ser — mirando los coches que casi  habían llegado.
 
   — Helen vallaos,  vallaos rápido de aquí… Yo iré a buscar a Pablo — dice Alejandro, y va corriendo detrás de él.
 
   — ¡No, no os dejare aquí!
 
   — ¡Maldita sea…! ¡Helen ya no hay tiempo! ¡Llévate a los niños de aquí!
 
   Arranqué el coche, pero no pude irme, no podía dejarlos allí.
 
   — ¡Martha, llévate a los niños de aquí! 
 
   — Helen, no…por favor ven con nosotros.
 
   — ¡No puedo Martha! ¡No puedo dejarles aquí! Vallaos ya— y voy corriendo a buscarlos.
 
   Martha arranca el coche y se van corriendo.
 
   Yo me voy dentro de la casa en busca de ellos dos. 
 
   —Pablo… Alejandro ¿Dónde estáis?
 
   — Señorita Helen… ¡Aquí! 
 
   Subo rápido las escaleras y alguien me coge de la mano y tapándome la boca,  tira de mí para hacerme entrar en una habitación. Era Alejandro.
 
   — Shhh…Ya están aquí…
 
   — Señorita Helen no encuentro a Chispa.
 
   —Tranquilo Pablo, ya la encontraremos. Pero ahora tenemos que salir de aquí sin hacer ruido. 
 
   — Vale —  contesta el en voz muy bajita.
 
   Escuchamos  como los terroristas estaban dando vueltas a la casa. Dé pronto oímos como rompen los cristales de toda la casa y tiran algo por las ventanas. El terror se apoderó de mí, pensando que van a entrar. A poco rato percibimos un olor a humo y cuando abrimos la puerta escuchamos crujidos de llamas. Habían  prendido fuego a nuestra casa. Todo estaba envuelto en humo .Oímos como arrancan los coches y se van corriendo. Corremos por el pasillo para intentar bajar pero todo estaba en llamas .Ya no teníamos salida. 
 
   El fuego y el humo avanzaban con rapidez. Alejandro coge a Pablo en brazos y se acerca a una  ventana trasera, que daba al  tejado.
 
   —Vamos Helen, sal rápido por la ventana.
 
    Salí por la ventana y me pasó a Pablo .Saltó el también y empezamos  a caminar con cuidado sobre el tejado hasta que llegamos a una terraza que había detrás de la casa y donde el fuego no había llegado todavía. Saltamos a  la teresa y desde allí  teníamos que saltar abajo pero aquello estaba muy alto. Estábamos atrapados. Miré a Pablo y vi que estaba  temblando. Lo cogí en brazos e intenté tranquilizarlo.
 
   — Dios, por favor no nos dejes morir aquí! –supliqué yo en mis pensamientos.
 
   De repente veo a  Alejandro que trae  unas cortinas. Era lo único que podría aprovechar de aquella habitación. Les hiso un nudo, las agarró bien en un gancho y las dejo correr al suelo. Alejandro bajó primero para poder ayudarnos.
 
   Vamos Pablo, ahora te toca a ti cariño. Agárrate bien a la cortina y déjate deslizar por ella.
 
   — Tengo mucho miedo...
 
   — Yo también tengo miedo cariño, pero tenemos que salir de aquí y esta es la única manera. 
 
   Supongo que hasta él era consciente del peligro que corramos si no escapábamos de allí, así que  le echó valor y se agarró a la cortina.
 
   Bajamos  y echamos a correr. Dé pronto vemos acercándose el coche mi padre. Había vuelto a por nosotros. Yo arrodillé  y eché a llorar viendo como nuestra casa ardía en llamas. 
 
   — No,no no…no podía dejar de gritar no, sabiendo que todos nuestros sueños se habían echado a perder.
 
   De repente escucho a Alejandro:
 
   – Helen, no  me dejes. Quédate con migo´.
 
   No paraba de repetirlo una y otra vez. No entendía lo que le pasa. Un dolor en el  pecho  me entró de repente. Empecé a oír la voz de Alejandro repitiendo lo mismo, continuamente, pero la  voz era lejana como si fuera en sueños. Dé pronto sentí que me voy a desmayar, y todo se quedó en silencio. Empecé a oír voces que me llamaban por mi nombre.
 
   — Helen, Helen me escuchas…Helen abre los ojos…vamos, inténtalo…me escuchas…
 
   Quería abrir los ojos pero no podía. Al final conseguí abrirlos y vi muchas personas agitándose  a mí alrededor. No entendía nada. No sabía dónde estoy. Por cómo estaban vestidos me di cuenta que eran médicos. Dé pronto veo a mi madre mirándome con una mezcla de felicidad y tristeza.
 
   — Mama ¿dónde está Alejandro?
 
   Ella me mira sorprendida y me pregunta.
 
   — Cariño ¿quién es Alejandro?
 
   De repente un escalofrió me entra por el cuerpo y un pensamiento se me vino a la cabeza.
 
   ¡Dios!  Todo había sido un sueño, nada era real. Me comentaron que me había quedado en coma al intentar suicidarme.
 
   — No ,no,no …empiezo yo a gritar…quiero volver, ellos me necesitan, no los puedo abandonar….
 
   Preferiría volver en aquel mundo, porque allí no echaba de menos a nadie, todos estaban conmigo. Y además tenía a los niños y también el amor.
 
   Hacia esfuerzos para dormir y poder  volver. De pronto sentí de nuevo que me desmayo. Abrí los ojos y miré a mí alrededor. Estaba en mi habitación. En la casa de mis sueños. De pronto escucho las vocecitas llenas de alegría de los niños. Todo era igual que al principio. Los niños estaban decorando la casa para la navidad. Voy corriendo en busca de mi padre y él me estaba esperando. Me miraba como si ya lo supiera. Salté en sus brazos y empecé a llorar.
 
   — Papá…mi papá…
 
   — Mi pequeña…tranquila… todo va a salir muy bien.
 
    Me abrazó y dándome un beso en la frente me dijo.
 
   — No olvides que siempre estaré a tu lado, pequeña. Pero tienes que volver. Vive tu vida y cuando hayas realizado tu viaje, regresa junto a mí.
 
   — ¡No quiero irme papa! ¡Tengo mucho miedo!
 
   — Nunca jamás tienes que tener miedo. Y no olvides que tú tienes las llaves de la felicidad. Y todo depende de ti. 
 
   Entonces entendí que tengo que volver.
 
    Lo abrase con toda mi fuerza y con los ojos llenos de lágrimas y dolor me despedí de él.
 
   — Te quiero… perdóname…nunca te olvidare.
 
   Me fui a despedirme de todos los otros. Al final me fui en busca  de Alejandro.
 
   Me acurruqué en sus brazos y recordé todos aquellos maravillosos momentos que había vivido junto a él. 
 
   — Gracias amor mío…gracias por todos estos momentos de felicidad que me has regalado. Lo necesitaba tanto — le agradecí yo con la voz rota del dolor, sabiendo que no volveré  a verlo  nunca más.
 
   — No dejes de amarme Helen. No dejes de buscarme…te esperaré hasta que me encuentres y entonces nunca más te dejaré ir…
 
    
 
    
 
   Ya estaba de vuelta en aquel mundo, que quería dejar intentando suicidarme. Tenía que empezar de nuevo otra vez...No sabía muy bien cómo hacerlo o por dónde empezar.
 
   Entonces empecé a darle vueltas al sueño que he tenido. No entendía por qué un  sueño tan maravilloso llegó a convertirse en aquel infierno. La primera parte era fácil de entender. El sufrimiento y la impotencia, me han agotado tanto que necesitaba crear un mundo imaginario donde  refugiarme y hacer realidad mis sueños. También necesitaba parar un momento para tranquilizarme. Recoger fuerzas y llenarme otra vez de esperanza para poder seguir luchando en la vida real.
 
   Pero no entendía por qué me habré imaginado aquel calvario. Por qué tenía que vivir aquella experiencia tan traumática. 
 
   ¡Entonces entendí! Entendí el “por qué “de aquel infierno. 
 
   Aquello era la respuesta del destino a mis cartas .El destino me ha contestado, enseñándome  otra vida que había podido tocarme. Otra vida que en un futuro me puede tocar. Hacerme entender que ya no queda ningún rincón en este mundo donde se puede nacer y  vivir en paz mucho tiempo. Que siempre llega la desgracia. Qué la misma humanidad se  encargará de destruirlo todo. Que nosotros mismos acabamos con nuestra vida y con nuestro hogar por permitir estar conducidos, como simples marionetas, por indecentes líderes  sometidos al interés mezquino del  dinero y  del poder. Líderes que nos han lavado el cerebro desde los principios de la humanidad, inventándose historias y religiones para sembrar el odio en nuestros corazones, para manipularnos  de luchar unos contra otros y aprovechar los beneficios para enriqueciese ellos mismos. Así  que este era el motivo de aquel sueño. Que vea lo que va a pasar si dejo de luchar, si me doy por vencida .Porque solos, somos impotentes de cambiar algo .Pero uniendo fuerzas entre todos podemos conseguirlo. Entonces era mi deber de seguir poniendo mi granito de arena.
 
   También encontré el motivo porque estaba a punto de suicidarme.
 
   Porque, entre mis fracasos personales y el dolor de  ver tanto sufrimiento a mí alrededor, sentía mucha impotencia ante la magnitud de la destrucción y ya no encontraba ningún sentido a la existencia. 
 
   Creo que el mundo va a estar sano, solo cuando tengamos nuestras almas libres del odio y de la avidez. Así que  todavía va a pasar mucho tiempo y van a morir muchos inocentes porque el mundo está lleno de ello. Pero nuestro deber es intentar sanarlo. Se lo debemos a nuestros hijos, así como nuestros antepasados se han sacrificado para nosotros. 
 
   Supongo que el secreto está en  la educación. Evitar la ignorancia. Porque la ignorancia puede ser nuestro mayor enemigo, por estar expuestos fácilmente a la manipulación. 
 
   No tenemos que dejar de educar a nuestros hijos  con mucho amor y  evitar  sembrar el odio  en sus corazones, hacia otras razas o religiones.
 
    Educarles que  no vendan su alma sometiéndose al interés del dinero y del poder. 
 
   Qué no permitan nunca que sean manipulados de luchar contra nadie. 
 
   Que no acepten a matar a nadie en nombre de la religión, porque esto es solo una farsa inventada por los líderes, para obtener beneficios propios. Desde miles de años la historia nos ha demostrado que los beneficios de las guerras y matanzas nunca han legado al pueblo. El pueblo, lo único que ha ganado ha sido pérdidas de vidas y seguir viviendo en la miseria. 
 
   Y además yo creo que, solo con tener la conciencia limpia y el corazón  lleno de generosidad, podemos estar con la cabeza muy bien alta delante de cualquier dios del mundo.
 
   El dinero ya no les va a servir para nada a los banqueros y a los tiranos, sí no tienen a quien comprar con ello. 
 
   Por qué el único poder que tienen los lideres, no es el dinero o las armas. Somos nosotros mismos. Nosotros mismos somos el poder que ellos usan para matar, robar y destruir. Nos usan a nosotros para destruirnos a nosotros mismos. Ellos no salen a las calles para ensuciarse las manos. Nos usan a nosotros para hacerles el trabajo sucio. Así que, si conseguimos educar  a nuestros hijos de no aceptar su dinero sucio, de no matar y robar para ellos, entonces les quitamos el gran  poder que tienen.
 
   Solo así podemos derrocar a los que acaban con nuestras vidas, con nuestros sueños, con nuestro derecho a la libertad.
 
   Y así podemos esperar que  las siguientes generaciones puedan disfrutar de una vida mejor. Todo el poder está en nuestras manos. 
 
   El futuro depende de los valores que impregnamos en las mentes de nuestros hijos. 
 
   Tenemos muchos más recursos que nuestros antepasados de llevar los conocimientos y la educación a cualquier parte del mundo. 
 
   No tenemos que parar nunca de luchar para conseguir una vida digna. 
 
   Pero luchar siempre transmitiendo valores a nuestros descendentes  y no con armas.
 
    
 
   Pero además de cumplir con mi deber ante el mundo, también tengo  que seguir con mi vida personal, en vivir mis pequeñas ilusiones, descubrir nuevas aventuras…aprovechar cada segundo de mi vida… aprovechar la oportunidad como si había nacido de nuevo. Ya no me dejaré llevar tanto por el sufrimiento.   
 
   Así que pensaré en las cosas que me gustaría hacer en el futuro. 
 
   Seguro que lo que lo no va a faltar de mi vida desde ahora en adelante, van a ser los paseos nocturnos descalzos por la playa…ver el atardecer desde un barco… ir por las calle de París escuchando la canción “La Vie En Rose”… dar un paseo en góndola por el Gran Canal de Venecia…y otras pequeñas ilusiones, porque sigo siendo una sentimental.
 
   Al salir del hospital, lo primero que quería hacer, era sentarme en la orilla del mar .Necesitaba sentir  la fina y cálida arena, sentir la briza  acariciando mi cara y oír las olas. La experiencia fue sorprendente. Conecté tanto con el sonido del viento y de las ollas que hasta llegué escuchar su canto. Entonces fue cuando me di cuenta que estoy preparada para empezar de nuevo. Mi ser estaba lleno de nuevas ilusiones y esperanza. Me levante para dar un paseo por la playa y levantando las manos, dejé volar el pañuelo de vuelo que llevaba, para que parte de mí volara con él.
 
   Caminando descalza por la playa, dé pronto escuché: 
 
   — Señorita…su pañuelo.
 
   Me di  la vuelta y un hombre muy guapo estaba corriendo detrás mía, para llevarme el pañuelo.
 
   — Muchas gracias…no hacía falta — le agradecí yo, cogiendo el pañuelo e mirando abajo hacia el bolso para guardarlo.
 
   — Por cierto, mi nombre es Alejandro — se presentó el.
 
   Un escalofrió se me pasó por el cuerpo y de repente mis ojos empezaron a brillar por las lágrimas de felicidad que me contenía.
 
   Levanté la mirada y me quedé mirándolo profundamente.
 
   — Le importa si le invito a un café. Hay una cafetería muy cerca de aquí donde preparan unos gofres deliciosos… por si le gustan los gofres — pregunta el mirándome a los ojos.
 
   Entonces supe que todo es posible y que los sueños se pueden hacer realidad si no dejas de creer en ellos.
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